
i’-i, 'fíítf-.rí

Alejan d ro  LERFíOUjf
G E R K IN ÍT E

-REDACCION Y  ADM INISTRACION

, Adarvado i»t Curruos ^ 2 . — T eléfono 1390

L‘oi;responsa!es especiales 
en todas las capitales de Europa.

No se devuelven los origínales.25 ejemplares 75 céntimos. RADICAL JOSE BLANCO
A D M tfsU S x R A P O R

PRECIOS DE^USCRIPCIÓN:
í me» Uniese» ftoitseB «8« 

Madrid. . . Pesetas 1,50 4,50 9 18
P rovin cias...................... g
Portugal y Gibraltar. . . 7
Extranjero • IJ‘ íNo comprendldoB 10

10 20 
14 25
20 40
30 00

Diario Republicano Anuncios y  Com unicados precio  oonVencionaf

Número suelto 5  céntimos.

A Ñ O  Ih ’-N V M E R O  312 Madrid, miércoles 11 de enero de 1911 Tres ediciones diarias

R E C A P I T U L E M O S

grano, al grano!
Anor:he noí5 sorprendió el S r. Soria- ’ plar-ca. en el periódico, en el Parla-

no con una carta al presidente del Con­
greso, oAsuntü sensacional» según su 
autor, cómico-bailable segiin la opinión 
imparcial. Lo útiicf) importante de la 
carta -es el adorno lipograHco con que 
fuó, publicada.

Para qué rior qué tienen <pie inter­
venir el presidente de! ('ongreso, los 
jefes de las minorías y  un tribunal de 
honor en una polémica pf=*riodísrica ?

indudablemente, el Sr. Soriano pade­
ce de) delirio de grande/as. Todo cuan­
to á é) se réjiere le parece digno de ocu­
par lá.atención del universo. ¿ S e  dis- 
óúte’ íá moralidad de Soriano? ¡Q u é es­
cándalo! ¡Q ué horror! Soriano. en visi­
ta-de que E l R apica! discute su mora­
lidad, escribe anoche en estilo corus­
cante: < Entiendo que esto no debe ser, 
sin deí-presfigio del propio C'ongreso.»

Cuando él acusaba de inmoralidad á 
Blasco Ibáñez, no padecía el Congre-
üo en SM prestigio.

Cuando hace tres días prometió acu­
sar á Lerroux en pleno Parlamento de

mentó ó en el mitin. Lerroux se consi­
dera discutible y  no teme las campa­
ñas, sean del género que quieran.

Pero Soriano, que no es Papa, debe 
aceptar la discusión de sus actos en la 
Prensa.

A sí como él nos d ice; á la cal, al 
yeso, al cemento y  a! agua, porque lo 
demás no tiene interés, del mismo mo- 
díj le decimos nosotros: á la moralidad, 
á la ética, Sr. S orian o; lo demás no 
tiene importancia.

¡A l  grano, al grano!
E l R adical ha publicado un artícii- fué publicada.

¡T a n  bien supo guardar el secreto 
de las cartas Rodrigo Soriano, que to­
dos los periodistas y  políticos de Espa­
ña supieron por entonces el nombre de 
la dama en cuestión !

\  esto sencillamente es deshonrar á 
una mujer, que nada tenía que ver con 
la política valenciana.

Soriano llamó á Blasco <'capricornio)) 
repetidas veces, y  de sus hijos e.scribió 
la frase que hemos reproducido, ü otra 
peor que viene á decir lo mismo. Si So­
riano lo niega, la reproduciremos tex­
tualmente. señalando cuándo y  cómo

lo en el que demostraba, con pruebas, 
un caso de inmoralidad política de S o ­
riano.

L n  interés particular del S r. Soria­
no fué obstáculo para que la ciudad de 
Valencia gozase de los beneficios de un 
50 por 100 de abaratamiento en el precio 
de luz y  de fuerza eléctrica.

A  este caso concreto contesta ayer el 
Sr. Soriano;

fíQue un hermano suyo (de Soriano)

mientes que el prestigio nacional pudie- 
•a padecer. ¡Tratándose de él, ya es 
otra cosa !

<‘ Xo podemos permanecer, exclama, 
fti^ndo blanco de infamias loS que nos 
honranic>s con el título de diputados. 
Este espectáculo debe cesar de una vez. 

'̂Ó nt.í e ,toy dispuesto á tolerarlo.»
He a<}uí un re])ubiicano que combate 

ia iiivioiabilidad del monarca y  la pide 
para sí a! señor presidente del Con­
greso.

V. Los diputados no pueden ser blan­
co de intarnia.s

¡E so  dice quien no ha hecho otra 
casa C(Uv infamar á diputados I

El Sr. Soriano se. duele de la campa­
ña de El. R adical, y éj ha sido e! direc­
tor y  propietario de periódicos que es­
cribió y  publicó k*s libelos más repug­
nantes que pueden recordarse en la his­
toria de la Prensa espeñola.

¿ Por qué e) S r. Soriano no está dis- 
puesio á tolerar que se le discuta V 

¿P o r qué pide amparo al presidente 
del (^ongreso, quien •^uenta coji una 
pluma y  un periódico para re.sponder á 
cuaiKo de él se diga ?

¿■ Qué más tribunal de honor que el 
tribunal d e 'la  opinión pública?

¿ 1 iene miedo el Sr. Soriano á la pu­
blicidad ?

•\o es posible crver otra cosa.
-Apenas apuntamos nosotros un índi­

ce de asuntos que. pudieran dejar mal­
parada ia moralidad del S r. Soriano, se 
aprí^suró éste á responder, di<-iendoque 
tratábamos dr- emurbiar los asuntos de 
i.j cal. del r^memo, del yeso y  del agua, 
't o  no disfiuiré en los periódicos— di­
jo  ;— llevaré esas cuestiones de mora- 
hd^d al Parlamento.

.Aquella amenaza hizo reír, porque el 
Parlamento, según confiesa anoche el 
>>r. S orian o: «aun ahierfo, sería difícil 
que tuviera estado pariameníario asun­
to que pertenece á intimidades de la 
tid a  pública:»..

El S f. Soriano, cuando escribió que 
iba á acusar á Lerroux de inmoralidad, 
sabía que seria difícil que esa cuestión 
tütiera estado parlamentario. Luego 
amenazaba con el Parlamento para evi- 
lar é impedir ia discusión en la Prensa.

Ahora pide al presidente dei Congre­
so la formación de un tribunal de honor 
parlamemario. sabiendo (|uc eso no es 
piosihle, sabiendo que ningún político 
seno cometería ia ridiculez de convocar 
9 los jefes de las minorías para solven- 
far un pleito nacido de una discusión 
periodkstica.

El Sr. Romannnes ni contestará si- ' 
quiera á cosa tan insólita, y  fuera de 
lugar, y  extraña por completó á las eos- 
lumb/es parlrimentarias.

‘ yuesrione.s de este género tuvie- 
s^n :̂^ue intervenir los jetes de las mino- 
ims. no podrían dedicarse á otra la- 
-•!T. El tribunal de honor funcionaría 

a perpetuidad, porque los diputados es- 
tan sjeinpre discutidos por la Prensa.

El Sr. Soriano trata de desviar la 
c-uesrión, mezclando en ella al S r. 1 e- 
rrou.v.

VoKem os á repetir lo que va hemos 
d.iciio. Lerroux no ha interv 
na,d

nn sabemos qué, no se le pasó por las se dolía, en carta dirigida al S r. Villa-
nueva, <de que un proyecto de alum bra­
do de Valencia perjudicara á un sal­
to de agua en que tenía parte D . M a­
nuel Soriano (q. e. p. d .) ¿B ueno y  
f|ué ?»

¿ A s í se contesta á una acusación do­
cumentada ?

¿C on  un ¿bueno y ,q u é ?  se responde 
á hechos probados ?

¡ A l grano, al g ra n o !
¿ El sallo de agua era propiedad de 

D . Rodrigo Soriano v de su hermano 
D. Manuel ?

¿ S í ó no ?
El S r. D . R odrigo Soriano no pue­

de negar que el saltó era suvo.
Su hermano escribió al director de un 

periódico de D . R odrigo Soriano lo
Siguiente

«Recibí también su carta en que me 
hablaba del salto. Lo que rne dice me 
afecta bastante, pues si se acepta y  
realiza lo que me indica y  es verdad esa 
fuerza de diez mil caballos, nos perjudi=: 
caria grandemente en la colocación del 
nuestro. Le ruego me dé todos los posi­
bles detalles D E  E S E  A S U N T O , Q U E  
M E IN T E R E S A  M U C H O  Y  Q U E  
M E C O N V E N D R IA  M U C H IS IM O  
N O  P R O S P E R A S E .»

¿ D e  qué se le acusa á L erroux? D e 
defender á sus am igos, que por interés 
particular cometen una inmoralidad po> 
lííica, perjudicando con ella los intere­
ses de! M unicipio de Barcelona.

Pues los concejales sorianistas del 
Municipio de \'aíencia echaron abajo 
un proyecto beneficioso al M unicipio 
valenciano, porque á Soriano y  á su 
hermano D . Manuel L E S  C O N V E N IA  
M U C H IS IM O  Q U E  E L  P R O Y E C ^  
T O  N O  P R O S P E R A S E .

¿ Está claro ?
Se puede contestar á la carta que re­

producimos con un ¿bueno y  qué?
¡ .Al grano, al g ra n o !
El proyecto bueno, excelente para 

el M unicipio valenciano, perjudicaría 
grandemente, dice en su carta D . M a­
nuel Soriano, la colocación del nues­
tro. ¿ Nuestro ? ¿ De quién ? De lo.s her­
manos Soriano¡

Es decir: un interés particular fué 
antepuesto al interés de toda Valencia, 
y  esto— ó no hay lógica ni sentido co-' 
mún en el mundo— es un caso probado 
de inmoralidad política.

¿Q u é hubieran dicho los catalanes en 
el Congreso si cartas y  telefonemaí? co­
mo los que ha reproducido E l R adical, 
se hubieran podido exhibir de Lerroux 
ó de persona á él muy allegada, refe­
rentes á los asuntos de la cal, cemento, 
yeso y  agua ?

¡A l grano, al gran o!
* * #

Trazam os hace dos días una silueta 
moral de Soriano para demostrar con 
hechos, que no tiene idea de ló que es 
la ética, y  todas nuestras acusaciones 
quedan en pie.

D ijim os que en el periódico de Blas­
co escribió un artículo combatiendo v

! ¿ No es eso deshonrar á una infeliz
i m ujer?
j ¿ No e.s envenenar las luchas políticas 

con medios que reprueban las concien­
cias honradas ?

S i tuviéramos á maiif> la colección de 
«El Radical» de Valencia, podríamos 
fácilmente levantar el estómago de 
nuestros lectores.

Recordamos un reto á Blasco, firma­
do por Soriano, en que éste le d e c ía : 
»ven. Capricornio, ven á entendértelas 
conm igo; pero no vendrás, porque las 
astas no te permiten salir por las puer­
tas de tu casa. Eres un «mari... noni».

Pues bien, quien tales cosas ha es­
crito con su pluma y  ha firmado con su 
nombre y  apellido, ¿ tiene autoridad mo­
ral para quejarse de una campaña co­
mo la nuestra? ¿T ien e autoridad pa­
ra llevar al Parlam ento cuestiones de 
ética ?

* * *

U n hijo de D . Nicolás Salmerón rec­
tifica en «España Nueva» un error que 
cometimos, con conceptos de extrema 
dureza para nosotros. Nada hemos de 
replicarle; en su caso hubiéramos he­
cho lo mi.snio que él. N ada más noble 
que un hijo que defiende á su padre, á 
quien si nosotros atacamos como políti­
co con cieña viveza, fué siempre dejan­
do á salvo su integridad moral.

L a  carta del S r. Salmerón se publicó 
en «El Pueblo» y  no en «El R adical»; 
pero lo que nosotros quisimos demos­
trar lo confirma Soriano con su acos­
tumbrada inconsciencia. N o niega que 
se falsificó la carta de D . Nicolás S a l­
merón ; disculpa el hecho diciendo que 
fué un ingenioso é inofensivo bromazo 
dado á los blasqui.sías.

He aquí la prueba más patente de 
como entiende Rodrigo Soriano la po­
lítica y  la ética.

Para dar un bromazo á los blasquis- 
tas, falsifica una carta del jefe dei par­
tido republicano, y  se sir\’e del nombre 

Nicolás Salmerón, pareciéndole 
el hecho de falsificar una carta y  una 
firma una sencilla ingeniosidad.

¿Q u é  hay que esperar de quien así 
entiende la moral pública y  privada ?

Embusteros
Antes de hacer el concierto del arbitrio 

de la caí, yeso y cemento, tan discutido eslo.s 
días, cobraban los Avuntaraientos solida­
rios de Barcelona OCHO ó DIEZ MIL pese­
tas anuales por este concepto. El Ayunta­
miento radical corjcicria c] cobro del arbi­
trio en CIENTO CUARENTA MIL PESE­
TAS. Los soliilario«; Cariier. Ventosa. Hodé.«, 
etcétera, calificaron en el Congreso de inmo­
ral y de perjudicial para lo.-? intere.ses de Bar­
celona c.'itc contriito, porque, cerrado ya el 
concurso, se presentó otro pliego ofreciendo 
mayor cantidad y no fue aceptado por cl 
Ayuntamiento. Los solidarios ,̂ que con .‘;u 
perver.sa administración habían hecho per­
der al JIunicipio barcelonés la diferencia 
entre las 8.000 pesetas ([ue cHo.s recaínia- 
ban y las 140.000 que los radicale.s habían 
conseguido, afirmaron que el iinpue.sto era 
susceptible de mayor elasticidad. Sus cam­
pañas de difamación y e.scándalo dieron por 
resultado que cl gobernador civil de Barce­
lona anulase el concierto y, consiguiente­
mente, que de.sde primero úe año se venga 
cobrando en lo.s fielato.s las especies que de­
bieran haber sido concertadas.

\ aquí ha .sido ella. Los mismos fabrican­
tes, contrati.stas y negociantes .solidarios, 
que fingían pi'ofeger al Ayuntamiento con 
ofertas aparenlemente ventajosas, se descu­
bren ahora, resistiéndose al pago y amena­
zando con un conflicto social, con una huelga 
do patrono.s constructores á l.a ciudad de 
Barcelona, como si ésfa no estuviera va ex­
cesivamente castigada con lo.s sangrientos 
resultados de las huelgas obreras que de 
continuo se desarrollan en su recinto.

Las entidades patx*nnales relacionadas con 
los materiales de con.stiucción, secundando 
la campaña iniciada por el Sr. Sabadell, to­
maron el acuerda de no adquirir ninguna 
de las materias objeto del impuesto, prepa­
rando el paro de los trabajos por falta de 
materiale.s.

Y cuando el cuntlicto parecía más agudo, 
he aquí que los propios acusadores de la 
mayoría radical dcl Ayuntamiento de Bar­
celona, intentan aprovecharse de las circims- 
tancias por menor cantidad de la que ellos 
calificaron do lesiva para los intereses mu­
nicipales.

Véase lo que sobre el pariicular leerao.s 
en El Progreso  ̂ de Barcelona, llegado hoy 
á .Madrid. .No tiene desperdicio:

«Acompañados por el diputado catalanis- 
la y abogado de los contratistas. Sr. R<jdés. 
algunos de éstos ¡se presentaron ayer en el 
-Ayuntamieiilo. ofreciéndose para 'concertar 
el impue.̂ -to .sobre la cal, veso y cemento pon 
IX AÑO. PAtiA.XDO lUO.ClOO PESETAS. Lo.s 
soliciümlc.s son lo? Sres. D. José Balaguer 
y Rovira. D. Joaquín Romagosa y Fameras 
y D. Pablo Codorniu y Giiardinlá.

Estos caballeros, con el ex alcalde de 
Gracia á la cabeza, son los

tado la mayoría radical. Así, pues, ó en­
tonces mentían como bellacos, ó pretenden 
ahora realizar un fabuloso negocio á espal­
das dei Municipio.

Además, solicitan el concierto sólo por un 
afio; lo que ello"! calculan para que los radi­
cales dejemos de tener mayoría en el Ayun­
tamiento y puedan reanudar la política de 
compadrazgo que iniciaron cuando al fren­
te de la hacienda municipal estaba Pedro 
Coromina.'. En resumidas cuentas: no quie­
ren pagar.'!

¿Qué dirán de todo esto los definidores y 
portaestandartes de la ética?

Aquí de la consabida frase «la verdad está 
en marcha'».

Francia muere 
del alcoholismo

——fc-ecL

4 7 7 .0 0 0  de spachos de beb ide^  
uno por cada  3 0  c iudadanos

son los mísmo.s que 
aseguraban que el impuesto producía pe­
setas 270.090*, cuando lo había ya cóncer-

¡ Oh, el poder de las medias de seda, de 
los encajes y de las cintas! Si el cadáver de 
la mujer encontrada en el río Tajo no hu­
biese lucido esas prendas tan lujosas, es 
seguro que á estas horas nadie se preocu­
pase de esclarecer su muerte. ¡ Ah, el poder 
de las inedias lujosas! Mientras su dueña 
vivió, esas cintas y esos encajes tuvieron 
un yaloi- sensual y liviano. Tenían la alta 
misión de enardecer á cuantos los contem­
plaron como adornos de una carne joven y 
palpitante. Las medias de seda, encerrando 
unas pantorrillas bien torneadas, sirvieron 
para despertar apetitos sensuales que aca­
so produjeran un cierto bienestar á su 
dueña.

Mas, ¿quién podría creer en el papel 
trascendental que Ies estaba reservado á 
esas medias coquetonas? Su poder es tan 
grande, que acaso sirva para esclarecer un 
crimen. Si hubiesen sido de lana, no ha­
brían despertado la curiosidad pública, los 
periódicos habrían creído que el cadáver era 
el de una aldeana víctima de un accidente 
y la justicia es probable que no hiciese 
gran hincapié por poner las co.sas en claro. 
Pero i eran de seda! La seda ha sido siem­
pre el aguijón de la curiosidad pública. 
Cuando su dueña taconeaba por esas ca­
lles, los que vieran, en el revoloteo de la 
falda las medias primorosas, sentirían un 
vivo deseo por conocer interioridades de la 
dama, y acaso algún muchacho disoluto de­
sease ver la liga y continuar en progresión 
ascendente.

Ahora, ante el cadáver, las medias cala­
das han .servido para desearnos descubrir 
el secreto de su muerte.

¡ 4 ^ '  podrán conseguir unas
medias de seda aprisionando una pantorri­
lla bien torneada?—J.avier Bueno.

PARIS, ir. La Liga Nacional contíÉ 
el alcoholismo ha publicado una Memorial 
sensacional, donde se analizan 65.000 re»̂  
puestas al cuestionario oficial referentes ai( 
terrible azote del vicio alcohólico, que ha 
llegado á ser una plaga nacional.

De trgs ciudadanos están dos enfermos 
de estos males; niños de doce años beben 
cada día medio litro de aguardiente, yl 
M. Aubert, autor de la Memoria, cita fra* 
ses de niños explicando su ausencia en la 
escuela: «me emborraché con mi madre y 
el abuelo». í

En los Altos Pirineos hay familias que 
dejan beber á sus niños de dos ó tres añó» 
casi un litro de vino al día. En treinta)! 
años ha aumentado un 25 por 100, 
477.000, los despachos de bebidas, ó se5 
uno por cada 30 ciudadanos adultos. i 

Causas dcl m al: la desmoralización creJ 
cíente, la destrucción de la familia y ¡á es  ̂
clayltud de la mujer por el industrialismo 
capitalista y la introducción del barató 
aguardiente alemán, impuesto por el- Tra­
tado de Francfort.

La Memoria es discutida con pasión. 
la Prensa y en los círculos políticos.

LOS GOBIERNOS BOLIVIANO
Y  ARGENTINO Y  EL PROTOCOLO

BUENOS AIRES, i i .  Los Gobierno» 
boliviano y argentino han firmado hoy de-' 
cretos restableciendo las relaciones dipW  
máticas en conformidad oon el protocofrf 
aprobado gor el Sr. Pórtela y el genera] 
Pando el día 13 de diciembre. '•

EL GOBIERNO RUSO
CONTRA EL VATICANCÍ

SAN PETERSBURGO, I I .  El minísti^- 
del Interior ha dirigido una circular á M  
obispos católicos, participándoles que láf. 
órdenes que reciban del Vaticano no tem 
drán obligación de cumplirla.s los súbditoi 
rusos católico.s, como no las tenga apro 
badas previamente el Gobierno imperial.

en e! niísíerio la muerte 
Éma encontrada 
aguas del Tajo

¿Quién será 
¿Quién

ella? 
no será?

¿Una buena pista, 
descubierta eu ' 

Madrid?
Las medias 

de seda '
* «• «

El sistema de Soriano es el de invo­
lucráis cuestiones, rodearlas de es­
cándalo y  de ruido y  buscar con des­
plantes el asombro de la galería.

Incurre en tremenda.s contradicciones 
en todo cuanto escribe y  dice. Prome- 
rió pruebas para desnudar á Blasco Ibá- 
fíez, V las famosas pruebas quedaron 
reducidas á una carta, que, .según fra­
se de Salmerón, el hacerla pública era 
un acto que <icaía bajo la sanción del 
dictado de la universal conciencia mo­
raba; prometió pruebas cuando la cues­
tión del estampillado, v  las pruebas no 
parecieron por parto a lgu n a; prometió 
pruebas de los negocios de La Cierva 
en las aguas del Segura, y  aún esta­
mos esperándolas. ¡Siem pre igu al!

Soriano no es ni .será nunca un polí­
tico serio.

La prueba de esto que decimos nos 
la da anoche en un artículo de su fac­
tura y  de tres largas columnas.

Escribe Soriano:
«Pero e.sta interminable sarta de in­

famias, calumnias, de.satinos, aun supo­
niendo que tuviese fundamento, ¿ qué 
tiene que ver ni con la cal, ni con ol ce­
mento, -ni con el ye.so, ni con el agua ?

Desde Torr^jos
S igue n  los com entarios. 

L a  m alicia cam pesina.
TORRIJOS, I I .  Siguen los comenta­

rios acerca del supuesto crimen. Hasta 
ahora no puede decirse nada en concreto. 
Los periodistas luchamos con grandes in­
convenientes para hacer información. Tan­
to las autoridades como las gentes del pue­
blo se muestran recelosos con nosotros.

.A los labriegos, cuando se les pregunta 
.sobre el .suceso, sonríen con gran inten­
ción, y clavando sus ojillos en nosotros, 
dicen:

— Eso no .«se descubrirá nunca, señorito, 
i Si ustedes supieran !

Y  se alejan rápidamente, con .socarrone­
ría y gramática parda.

En  Pueb la  de M ontalbán. 
H ab lando  con el juez y  
con el doctor que p rac­
ticó la autopsia  al ca­
dáver.

es una isleta llamada «Los Felipes», de 
unos setenta metros de longitud por veinte 
de anchura, y situado á unos dos kilóme­
tros de la finca «La V'entosilla», en donde 
va á cazar el rey con otros palaciegos y 
aristócratas, y en dirección de aguas aba­
jo de dicha posesión.

La creencia de que se trata de un delito 
es general en La Puebla, donde todo eí

La muchacha, con el susto consiguieatCji 
empezó á gritar y á manotear, pues.s«  
hundía, y quiso agarrarse á un remo, recú: 
hiendo entonces con él un terrible golpe 
la cabeza, que le hizo una enorme heridá.i

Inmediatamente desapareció bajo la^ 
aguas. ■

Llenos del natural espanto los señoritos,  ̂
se lanzaron al agua para sacar á la irifelW

Los incidentes d eí hogar, de la vida pri'- 
. . .  UM V- Ku. - ¿7^ qué dañan ios intereses pú-
ridicuiizando ai que llamaba su am igo y  i Erario del Estado, que e.s loh- • . n u e  im nnr+ a ^SU hermano, y  vSoriano no lo niega,

; j>. I trata d.e disculpar la desleal-1 j ;  ‘  ̂ ^'Jh^erfugios para elu-
i diciendo que era copropietario d e ! asunt o. »

I . F ues a renglón .seguido, para conte.s- 
tar a  nuestra acusación referente al sal­
to de agua, escribe ese ¿bien y  q u é ? ;

nuestra campaña. E l primer ar- 1 ,,pi 
rñ '^ lo ^ e  publicamos lo leería el señor ¡ ‘ i • a
Lerroux an Bilbao Hace cuarenta v que hizo uso de cartas amo-

H-a corapaíjbje con dignidad per.soiL, .  ̂ que guardo cartas que ,.T:_ , \
áííiveo n4> continúe campaña e.scándalo.

.'A • .5-i(f(.I- f|ue nuesrra cam-
.XrT.a; po e.s escandalosa, « después d d  
::fniseio^de nuestro tiuerido am igo v {e.

’ * R-'■ 'Cfcsrarprno'* que sea correan, co- 
.nrcmdfi lémpiada.

gif) par.a eludir lo principal del asum o?
♦  * »

1 no le pertenecíaii, que á él no estaban di­
rigidas, y  que con ellas ainenazalta á 
lün.ú» ■ •-n su periódico, diciéndoU* ú dia­
rio : tengo canas color de rosa v azu -i discuilr lo de ia cal, el^cSu,m u,‘ e f
«.j, que puedo pub¡..car hundirte ? j y  el agua ? Estamos á su disiixisición pa- 
; Se Hire\er:a a negar que levó ' -- ' .1 .
camerne ias f:arias á .sus ami

no tiene
, . ___Parlamen-

fi? ni .ñera de ól, cuestiones de moraü-
^dad...
. 'C.'-'' es un eterno pertoibador
.T.i-.pRFfida .yupublicano.
' ’’ -'*even en sus -r.ampaña$

láraou. motivas de odio, oe en- 
dr «Niutique».

faacer lo aae injsrer?or 
Sr. Í A r m x .  .\cysarie iá í.& . a.u  ̂ Ifl - lo t il

las lengnja? ? ; Es é.«to verdad ? ;  Sí 
ó ao ?

Demos p w  supuesto <]ne t.,? ..e publi­
caran iíLs cartas, i’ ero. ¿e.s que guardar­
ías > amenazar con ellas es propio de 
UD caballero? ¿ S i  '■’» no?

¿ E s que leerlas en tertuMa.» v Casi- 
lios á loa íruimps «4i hftK jís digng de

\ amo.s al grano. ¿Q uiere .Soriano 
scLiiir lo de ia cal, el cenieiito, e! veso 

...a..VI.:». . I ;  el ngiui ? Esiamo.s á su disi:xisición pa- 
‘ ¡evo púbh-| ra hacerlo serenamente. ¿Q uiere el se- 
migcs y  que | ñor S ^ a n o  que discutamos su morali-

ittCerlo, no con es- 
ni palabras grue- 

“íi  hechos y  razones.
Em piece el S r. Soriano por liquidar 

esa cuestión del .salto de agua, porque 
no estimamos bastante cl ¿bien y  
qué ?, y  luego nosotro.s continuaremos.

¡A l grano, al gran o ! A la ral, al 
veso, al cemento, al agua v al S A L T O  
D E  A G U A , S IN  S U B T E R F U G I O S
p a r a  e l u d i r  l o  p r i n c i p a l
D E L  A S ü N Z O *

Estuve en Puebla de Montalbán. Allí to­
dos opinan que se trata de un rrimen.

Hablé un gran rato con el juez munici­
pal y con el forense, D. Jerónimo Sanini- 
guel, que fue el que hizo la autopsia al ca- 
dáA er.

Según este señor, aunque la descompo­
sición impide señalar bien los motivos de 
la muerte, opina que debió ser violenta, 
es decir, por mano criminal. .Además, y esto 
es importantísimo, por ciertos detalles apre­
ciados, el cuerpo no debió estar sumergido 
en el río todo el tiempo que está muerto, 
sino que debió estar sepultado en la ribera, 
á no mucha profundidad y en lugar en deci­
de Ins filtraciones de las aguas pudieran 
ejercer su acción ma^'eranle. .\1 venir la úl­
tima crecida drl Tajo arrastraría la tierra 
que cubría el <‘.ul:iv('r y éste i'ué arrastrado 
entonces por el río, hasta que sr engnnchú 
en las ramas en que fué encontrado.

£1 guarda de Los Ayozares, Juan Mar- 
lin de Eugenio y del \'alle, que hizo el des­
cubrimiento. me ha manifestado que d 
cuerpo se encontraba detenido entre dos 
troncos de árboles muy próximos. Me ha 
dicho también que lo levantó del suelo y 
que pesaría, aproximadamente, dos arro­
bas y media, lo que, juntamente con el as­
pecto y las dimensiones de las extremida­
des inferiores, le inducen á creer se trata­
ba de una tiiujer desarrollada y fuerte. . '■

A Juicio de esté guarda, el cadá\er pn̂ - 
cedía. posiblemente, de un caserín no rnii}- 
distante.

El sitio donde fué encoctrad? e! cadá\ér

mundo censura que no se hayan practica- í mujer. Nadando por aquel sitio estuvieron. 
Ar. o T.. t...-., j -  _i. • .. I hasta que lograron dar con la d ŝ-j

dichada, que yacía sobre el fango *Ín.d'a^ 
muestras de vida. f

Allí el río tiene poca profundidad, y com^ 
era junto á la orilla, no fué arrastrjida poié 
la corriente. •;

Snrada del agua y puesta sobr.e hi barca,I 
se vió que tenía una gran herida eít la oáV 
beza, de la que manaba sangre en abuiiV 
dancia. La infeliz no respiraba ni daba se-̂  
ñales de vida. ■ ^

Acongojados y horrorizados los señoritos  ̂
con lo sucedido, bogaron á tierra, y allí so 
convencieron de que la mujer era cadáver. 
Sin duda, al recibir el golpe en la cabeza 
quedó desvanecida y se fué al fondo. Pof.' 
pronto que la sacaron, la desgraciada fia» 
biase asfixiado.

Lleváronse el cuerpo hada la fincafyluft.' 
go no han vuelto á saber Iqs 'ójeador^l 
nada. Ellos, por lo que oyeron» .-.̂ uponéW 
que se llevarían el cadáver á Madrid, pues 
asi se lo manifestaron los señoritos, no sÍ9i 
darles ante.s algunos duros de propina, y¡ 
advertirles que si decían algo en. el pé'cMcí 
lo pasarían muy mal.

Esto, al conocerse, ha producido señé»* 
ción. ■ , - ■ .

Seguiré telegrafiando.— González Paífof,
CONTINUA ESTA INFORM ACION <
____________EN TE R C ERA

Lerroux y los sodaíístas l
B ir.B A O .il. Continúa-siendo el tema'dJ 

todas la.s conversaciones la intransigente áo* 
tituiJ en que .se csilocamn los socmlísias «
d i c a f e l  parfiiin Ha­

do á la hora de ahora ningunas investiga­
ciones judiciales en las fincas próximas al 
sitio del hallazgo.

Los elementos oficiales niegan toda clase 
de noticias y rodean al suceso de un mis­
terio que aviva la curiosidad de las gentes.

En la fonda en que se hospeda el redac­
tor de «El Liberal» Sr. Gómez Hidalgo, 
hay un fotógrafo que intentó hacer unas 
fotografías del cadáver el mismo día en 
que .se verificaba la autopsia, y el «juez se 
opuso terminantemente á ello», cuando .no 
debió haberse puesto dificultades, pues esto 
habría servido para identificar á la víctima.

¿ E s  una  p ista ? L o  que d i­
cen uno s ojeadores. S e ­
ñoritas y  cocotas. L a  
tiran al agua. U n  golpe 
de remo. ¡ A h o g a d a  I 
¿Q u é  hacem os?

TORRIJOS, l i .  En estos momentos 
acabo-de hablar con unas personas conoci­
dísimas de este pueblo, que me vienen á 
confirmar los rumores que hay sobre una ' 
pista que parece ha empezado á seguirse. 
Ahí iás remito á título de información.

Se dice que un rico propietario sórpren- 
dió una conversación estos días, que te­
nían unos mozos ojeadores de un célebre 
cazadero próximo al lugar en que se ha 
encontrado el cadáver de.spedazado. Pre­
guntó á uno de ellos, á quien conocía.

Este mozo le refirió que liace cuestión de 
un par de mcse.s, á primeros del mes de 
noviembre, fueron á cazar unos jóvenes 
aristocr.nias, llevando en su compañía seis 
ó siete mujeres elegantes, que pararon allí 
unos días.

p e  juerga.
Los señoritos parece que corrieron las 

grandes juergas. Las mujérés no debían 
ser muy santas, dicen los ojeadores, pues­
to que bailaban y trotaban por el monte y 
la finca medio de.snudas.

Los señoritos tomaban las grandes cur­
das, y entonces hadan verdaderas felonías 
con las mujeres.

t'n día se embarcaron en un lanrhón, y 
uno de los señoritos borrachos pareCe que 
ai rojo al agua á una de las cocóUs. rien

‘ trcAinü Jaaetrqs d i La fuebla, rjo los demás-á-carcajadas la hrutaj brqsj.a.

David Gutiérrez, republicano prestíyioso 
d\o anoche una contereneia en el Centro Râ  
dical, disertando acerca de la pollticú á9 
nuestro partido. ■ ^

En párrafos elocuentísimoi detalló las &ea* 
secuíioñes que ha sufrido Leíroux, ¿ 1 & .:  
diendo^que, por su historia de luchndc r inJ 
íatigab e, puede as^urarse que sólo él eá 
canaz- de traor la República á Espsifúi ■

Los republicano.  ̂ de Alon.sóleguí'.y d» 
Bilbao la Vieja, en reuniones ceípbrndag 
acordaron protestar enérgicamente ccjiira' 
las groserías y contra la conducta inr-'h-cs- 
ble observada por los socialistas ej .*'2 a 

El partido Radical se propone celebrar va-, 
nos mitins de propaganda en todos lo.̂  dil-. 
tntos de Bilbao \ en todos los pueblos d«

Ayuntamiento de Madrid



PARA ALUSION

..i'í

Y O  Y  S O R I A N O

E U  R A D I C A L  ,....

R e stab le c ie n d o  Exma, Diputación Provincial 
la verdad ¿Qué hay de Ciempozuelos?

4 ese hombre no se le mandan padrinos.
El caso de «chaniage» ó al maestro, 
cuchillada.— Lo que va ds ayer á hoy.
Que intervenga la Asociación de la Pren­
sa ó que vaya á contárselo a! nuncio.
Lo primero que se le orurre fi un señoi' 

que se' ve injuriado en pn periódica como, 
á mí se me injuria anoche en el periódico 
soritnÍ5t.a, es rompense e] alma con el iu- 
juriador. Pero éste es Soriano en el caso 
presente, y es público y notorio que Soria­
no no es habido cuando se le busca para 
qqe dé reparaciones, y máis notorio y más 
públiro que se queda con los palos y con 
las bofetadas,, pues no hay. precedente de 
que haya devuelto ni uno solo de los mu- 
chr>5 gpipes recibidos. .

• A ese hombre no se le mandan padri-
• nhs, ni se le saluda, ni se le pega; á ese 

hombre se le escupe. Esto me dice todo 
el mundo. Esto mismo creo yo.

Tengo además otra razón para desis­
t i r  de toda arción personal contra ese tras- 
•tó. Tódo' ruan.to dice ,er} el articulo que 
'me dedicó anoche es unn' repetición de lo 
■■ rlicTio en «El RadicáU), de Valencia, en di- 
. iembre de 7909. fecha'en que apareció 
«Pluma al viento».

‘ ■ '"En aquel articulo, r.omo en éste, se me 
'^injuriaba. Rodrigo Soriano. se vió retrata- 
' do er¡ uno de los personajes de aquel.'h- 
bro, que cono<'ía por haber reproducÍdo--rI-,i 

■ Pueblo» algunos fragmentos, y qui'(» _pa- 
raLe.l golpe, borrar el efecto que pudiera 
producir, lanzando cQntra mi vina acusa- 
ción calumniosa-

•' -  Villanueva— dijo--m e amenay.ó con
- publioar ese libro si no le daba dinero- ^
'mrrto A mí no me importa q_úe lo publique, 
no le di él dinero, ’l engo en mi poder las 

'pruebas de .este «chant.age», las entregó al- 
■ Juzgado y \'i!lamieva irá á la rárcrl.^

Vun estfo' esperando que me rile un , • . . .
fuzgado pa-a responder ¡i esa acusación I.n que á mí me incapacita para hacer 

''formidable, v ha transcurrido más de un ¡ campañas contra Soriano, no es la
' I tanria de haber sido su amigo, ni el hecho

; 0 \ié hice yo entonces? En \ir'ia de que ! de haberlo defendido en momentos para el 
.-̂ oriano no llevaba la cuestión al Juzgado, ; difíciles: todo eso me da autoridad; 00 me 

,ií)Wo habin dicho, nombré >n dos .amigos | la quita. La incapacidad la determina otrg 
qnc se encargaran de perseguir las oten- cosa: la repugnancia, el asco que ese tía- 

.sas para proporcionarme ocasión de cas- to me in̂ p̂ira.
'Ligarlas. Era director y fundador de «I'J i « » *
Radical» ríe \^a!encia O.' Julio Cervyra.l>a- i  ̂ . .
QÍera, wmpañero de Rodrigo Soriano en 1 Mantengo mi articulo de ayer, tpansc.ri- 

. la diputación A Cortes. A él se dirigieron 1 hiendo la' carta que envié á D- Miguel 
• mis representantes - Mario Jorge Lorenzo; Mova. dignísimo presidente de ja  Aw na- 
, y. Marro Miranda, dos periodistas valen-1 ,-idh de la Prensa; pero no solicitando la 
'riartos. ’ intervención ami.stosa que pueda prestar-

EJ Sr. Cervera, persona dignísima, que j no.s dicha Corporación para acabar con las 
no podía prestarse a seiair de testaferro á ; diferencias que existen entre Rodrigo so- 
Soriano, me escribió una carta declaran-; ,-¡̂ 00 y el que esto escribe. No; para eso 
do que no era su3'o aquel articuló y que 1 pido ni acepto la intervención, p o  ha- 
no se creía en el caso de tener que accp-1 go constar así. porque H. Miguel ílíoya ha 
lar ninguna responsabilidad. i <^onteslado á mi carta con esta otra:

nos años su monacillo de incienso; que 
yo le he dado «bombos», y que todo esto 
me incapacita para hacer campaña» cen­
tra el. Le aplaudí sinceramente cuando le 
creí bueno y útil al partido republicano. 
Dejé de «bombearle» cyapdo me convencí 
de que era malo y perjudicial para la Re­
pública- En este caso s« encuentran el 95 
por loo de los político» y de los periodis­
tas españoles.

Esto no obstante, puedo demostrar, una 
vez más, que los «bombos» inmerecidos 
que tuvo en los periódicos suyos dirigidos 
por mi, se los daba él. Lo he probado y 
lo pruebo con cartas que guardo, porque 
debo guardarlas; con carta.s que le ponen 
en ridículo, definiendo elocuentemente fU 
afán de notoriedad, su manía de granda­
zas, su pedantería ridicula.

Copia Soriano un prólogo que escribí 
para una recopilación de sus discursos en 
el Congreso, cuando se debatió allí la cues­
tión Nozalcda y cuando hizo su interpela­
ción contra el «Ratón Pelao».

En aquel prólogo— reproducido ya vein­
te veces por Soriano— aplaudía yo aquella 
labor parlamentaria, con la misma sinceri­
dad que podría censurar hoy la conducta 
desleal y la política inmoral del botarate 
en cuestión. .¿Por qué no? ¿Por qué no he- 
de tener j5ara la censura la misma autori- 
dad.-que me reconoció para el aplauso?^ 

Después de copiar aquel articulo mío—  
qu< no dice nada c,ontra Lerroux, como 
él asegura,- -pregunta este hombre maquia­
vélico, trastornado por sus remordimien­
tos, loro de atar por su.s despechos:

«¿No es éste un caso en que debiera in­
tervenir la Asociaruón de la Prensa?»

Pero ¿es eso lo que «por buen gusto, 
por generosidad y por caridad» no querían 
revelar anteayer?

¡ \'aya, hombre, vaya

Intervención del socialista Garda 
Cortés en la huelga de 

Bilbao

iguna respo
Publiqué en todos los periódicos de Ma- 

''drid, V en algunos de provincias, las cartas 
de mis amigos y la de! Sr. (..ervera. Hice 
-rónstar que las injurias y calumnias ian- 
' f̂idas contra mí quedaban huérfana.s de 
■ todai garantía. Invité al Sr. Soriano para 
que reconociera la partenidad clel articulo 
sn cue.' t̂ión... Todo fué inútil.

Nadie respondió de aquel articulo. Era. 
Soriano el autor, v el autor no fué habido- 
N'i. pruebas del «chantage» en el Juzgado, 
ni reparación He ninguna clase en ningún 
terreno, l'na infamia sorianista,, tan re­
pugnante como tantas otra.s. Soriano se 
quejó i Cervera por haberle descubierto. 
Cervera mandó á paseo á Soriano, y «El 
Radica!» de Valencia murió á consecuen­
cia de aquel incidente.

Después de esto, ocurrido á últimos del 
año iqoq, ¿qué valor tiene la acusación 
que hace anoche Soriano contra mí? Pero 
no hace falta recordar anlccendcnles para 
'.le.svirtuar esa ridicula acusación.

j l'n  «chantage» contra Soriano! ¿En 
qué cabeza cabe eso? 'E l «chantage» lo 
intentan y lo realizan los rmorales, que 
tanto parecido tienen con Rodrigo Soria­
no. contra Bancos ó personas acaudala­
das... No hay precedente de «dmntage» 
contra el popular «Garibaldi» madrileño...

Pero, en fin, por si )<i he incurrido en 
.esa .tontería, vengan las pruebas. Porque 
eso, cuando se dice, hay que probarlo,.y 
Rodrigo Soriano lo viene diciendo más de 
un año, sin demostrarlo nunca. Siguiendo 
*$e procedimiento, ¿cuánta,s cosas se pue­
den decir de todo el mundo,?

.Aquí en El R.sdjcal, donde yo no es­
cribí nada contra Soriano, sin perjuicio de 
suscribirlo todo, menos algunas; inexacti­
tudes que no alteran el valor de los car- 

. gqs hechos; aquí, digo, lo que se esi-ribe 
se prueba y de todo se re.sponde en todos 
terrenos. Soriano no prueba nada y de 
nada responde.

«. « «■

Otro sí de este sujeto en sus escritos 
contra mí: que yo he sido durante algu-

«Sr. D. Francisco Villanueva.
Mi querido amigo: La intervención 

«amistosa» en las cuestiones y diferencias 
personales v periodísticas que se produz- 
can entre los asociados, no procede regla­
mentariamente, sino en él caso de que am­
bas partes sometan el pleito al fallo de la 
Junta directiva. Las líneas de «España
Nueva» que usted copia en su cart» de ano­
che no autorizan nuestra intervención, y 
cieo que debe ser usted quien, si )o consi­
dera conveniente, invite en su periódico á 
«España Nueva» á aceptar el arbitraje de 
la Asociación para los asuntos y ron el al­
cance que usted estime conveniente.^

Va sabe que desea complacerle siempre 
su afectísimo amigo y compañero que le 
estrecha la mano, Migue! Moya.»

El presidente de la Asociación de la Pren­
sa acredita una vez más la bondad que tan­
to le distingue, la paternal solicitud con 
que acoge todo lo que á los periodistas se 
refiere.

No; para eso no quiero ni pido ni acep­
to esa intervención. No veo en Soriano un 
compañero con quien yo me reconciliarla 
.siempre á instancia de’la Asociación de la 
Prensa.

He suplicado y suplico que .se requiera 
á Soriano para que aporte allí las tan ca­
careadas pruebas del «chantage» ; para que 
demuestre allí, puesto que es allí donde é 
quiere demostrarlo, que yo le he amenaza­
do con publicar un libro si no me daba di­
nero.

Repito oue en esto no me duelen pren 
das. Soriano tendrá cartas mías reclamán 
d'̂ lo dinero que me debía y no me pagaba 
«El Radical» de Valencia; dinero que me 
debe y no me ha pagado «España Nueva». 
Cartas de éstas tiene Soriano de Villanueva 
V de la mayor parte de I0& que le han pres­
tado servicios ó dinero.

Y quiere convertir esasj:arfas en pruebas 
de «chantage».

I Dios nos coja confesados !

Francisco V illanueva.

1). Mariano García CorLé.s defiendo, en un 
corto artículo publicado anoche en U^paña 
Nn$m, 6u gestión en la huelga de Bilbao.

Si se hubiera limitado á defenderse fetn 
injuriar á nadie, yo no tendría por qué me- 
terpae tn que no rae llaman. Pero .se han 
desatado d® iai manera las pasiones, rpie di­
ríase que las gentes padecen manía perse­
cutoria.

El Br. Garda Cortés dice que. Rl Radical, 
de Madrid, y El Progreao, de Bareelnnu, 
han hecho afirmaciones falsas respecto á la 
intérveneión de dicho señor en ia huelga.

En primer lugar, El Progreso no hizo más 
que reproducir lo escrito en Ei. ri.ArucAi.. 
y en cuanto ó lo dicho por éste, es absolufa- 
menU «xacto. F1 Sr- García Cortés aconsejó 
á ipa obraros que volvieran al trabajo, fiados 
en la promesa que el Gobierno les hacía de 
legigltf sobre, la duració.n de la jonuida. 
Cierto es que lo mismo habían hecho el mi­
nistro de la (jobcrnar.ipn, Sr. Merino; el .-e- 
ñor A^r.áráie, presidente del Instituto de 
Reformas Sociales; el vocal del uusrao Ins­
tituto, Francisco Mora, y lo.s delepínJo» d'e 
la Unión General de Trabajadores. Evnncis- 
co Ctbílloru y Lucio .Martínez. Todos esto? 
ROflore?, representante^ más ó menos diree- 
tos del socialismo nacional é internncional. 
tí'atabsn, de acuerdo con el ministro y con 
Azcárate. de imprimir á la huelga el rumbo 
qua á ellos convenía.

Kn cuanto a! Sr. García Corté.s, nó se li 
miló é hacer coro á estos señi'ire.s, Hcnu.se- 
Jando á los obreros íederado^ ¡a uicifu al 
trabajo, sino que llegó á cnrtdeuar con du­
ro» calificativos \u conducta del Goinité eje­
cutivo o€ la huelga, y e.spci-ialinente ia del 
concejal Perezagua, A  quien chIi Ucó de ig­
norante, ambicioso, suicida y uiry- lindezas 
por <íl estilo, tratando de echar .•.obre él la 
resporisabiliílad de lo.-, sangi ituifo'; sucesos 
que »e prPMiinía habíc.n do ocurrii'. j

Yo ignoro si es ésta la lártiea rocuinetuia- I 
da por el sociali.-.mo internacional jnira las I 
huelgas; pem lo ijue fumdo aiirmar, porque | 
fui testigo de todo eiio. es que los ob êl'ô  
federados no hicieron caso alguno a! >cñor 
García Corté.?. Y cuando este .señor marchó 
á la zopa minera para aconsejar la vuelta al 
trabajo, se oyeron entonces en el Centro de 
Federaciones Obreras de, Bilbao, voce.s irri­
tadas que hablaban de Iraición.

En la huelga de Bilbao había intercse.s en­
contrados: los de los huelguistas, pertene­
ciente» á la Federación de Sociedades C)bre- 
ras en su casi totalidad, y los de los .socia- 
iílas. Los socialistas creían que la huelga 

debía terminarse desde que se había consc- 
2;uido arrancar al Gobierno la promesa de 
una ley sobre la jornada. Los hnelgnistüs, 
que no fiaban en promesas, pues ya en otra 
ocasión fueron engañados, eran partidarios 
de una resistencia tenaz ha.sta conseguir 
algo de Jos patronos. Y así las co.sa.? y en tal 
op<»rtnnidad, el Sr. Garda Cortés se puso 
de parte de los socialistas y en contra, por 
consiguiente, de los federados.

Asi, pues, si hubiera habido traición, no 
hubieren sido traicionados los soei.nlislas, 
sino lo» huelpuista.s mineros, lo.s cuales no 
podían expulsar á García Cortés, prirque 
este señor no es correligionario suyo ni c>tá 
afiliado á la Federación.

L-sta ee la verdad, que no puede .ser alte­
rada por injurias al periódico que se ha li­
mitado á decir la verqad respecto á la inter­
vención del Sr. García Cortés en la huelga 
de Bilbao, y que cuando tuvo que interve­
nir to hijo siefnpre poniéndose al i.ido de 
los huelguistas, á los que defendió mientras 
eran atacad©» por el Sr. García Corles.

De todo lo cual he sido testigo y actor.

Y de 1"-- l'railecitos de Ciempozuelos, ¿tjue'. 
Aquel expediente, ineuado ¡inr el Sr. Mala- 
moro.s, .̂cúmo va? A',uellf's nrrcsto.s yjjro- 
pó.-ilo'í de fticho señiir y de su colega (.aba­
nero. ¿en qué han parado'/ Cuándo se dis­
cute la criminal conducta de esos fráüecitos 
gandules y ladrones? obstáculo deter­
mina (d silencio sobre este asunto, antes 
lan cacareado?

(jiie se discute el martes: que se discute 
el "sábado; que ya no se di.-cule; que queda 
para el sábado que viene, y viene el-sabado
V la cuc.stión queda... en la sombra.
hav aquí? Nos jo figuramos y aún no lo di­
remos: no.s basta por ahora probar la urgen­
cia de perseguir á esos canallas con hábito,
V el mejor modo de probarlo es el ya _crn- 
jvrendido: .sacar á la fuz pública sus cjúnic- 
ne.s; seguirán .saliendo.

Esos íraiies son reos de sodomía, de robo, 
de eslafa. di* uso de nombre .?iipuest_o, de 
rnicnenamienlo, de homicidio, de sevicia y 
malo,? tratos en pobre.? enfermos indefensos
V desampar-ailos; ¿es algo, ch'.'

.Algo de esto, no mucho, pudo ver con sus 
propios ojos el Sr. Matamoros; ba.slante más 
y de mayor gravedad que lo vi.sto por él 
hemos deniinéieflo aquí nosotro.*', y lo que 
resta, con nombre.s propios de los crimina­
les y do Jos victimas; con detalles, feclias. 
lugares y otros dalos. SI en la Dipiilación 
provincia! hubiera, que no hay, noción del 
deber: si el Sr. Matamoros se hubi.e..«e pro- 
pnc.sto, como al principio parecía, concluir 
con tanta.? infamias: si las i.úras Diputacio­
nes provinciales, la-, de Ciudad Real, Cuen­
ca, Cláeere.s, etc., que confían su.s locos á 
e.sos f ôile .̂ fuviernu al menos sentimientos 
de hnnumiilad, á ola--, horas en Madrid y 
en e,<.i.? otras localidades las respectivas D¡- 
pntaci'iiie^ habrían toinadu nota de cuanto 
llevamo.s arpií publicado, y seguirían lomán­
dola. no -in bañemos excitado á comunicar- 
le.-'. lo antes posible cuanto .^abemos, y... lo 
obligado, hubieran procedido cuu el rigor 
que e.s fiel caso.

Pero aquí vivimos en jierfecto ni!iilí''rno: 
no hay nada, nadie es ni hace lo que debe; 
se i'anicc de humanidad, dfi patriotismo, de 
moral y scntímienlo do] deber .y de] honor:

; ni hay cal idud, ni .sentiflo de la jusUcia; ypor 
I o.-o toda iiistilucjón. de.sdc la s'acerdota’l á la 

jurídica, hu quedado en simple'taifa de jmli- 
ticíis utilitarios, sin fitra (innlidad que olic- 
decev á los amos y repartirse la paja en el 
ponp.bre; iodo lo demás no existe, .si no es á 
titulo de pantalla para repartirse la paja del 
pc'ebre y obedecer á los amos: el de.stino 
del español bajo ia monarquía.

(ionocedores en esta casa de .semejante ig­
nominia. incurable por lo que no sea la m- 
rugia de una revolución bien hecha, arroja­
mos á la publicidad los crímenes de esos 
frailes, y de los otros, y de la Iglesia y del

Los socialistas 
bilbaínos

divino Verbo, no en verdad con la esperan­
za necia de que los reprima y los evite en lo 
suce.sivo quien debe; picamos más alto. 
Nuestro fin es cnterai" á la opinión, sembrar 
semilla de odio, tanto hacia los criminales 
cuanto hacia los que, llamados á castigar­
los, déjanlos impunes. Esa_ semilla fructifi­
ca siempre, más tarde ó más temprano. Ju­
lio del 34 y julio de 1909, llegan indefectible­
mente cuando hay semilla, como la nuestra, 
sembrada á tiempo y con constancia; semi­
lla de verdad, no de calumnia: esa queda 
para los católicos; d$ verdad y de justicia, 
que excite el ansia de redención y de cas­
tigo.

Lo decimos con esta brutal franqueza, no 
por evitar que nos confundan con anticleri­
cales jáe guardarropía, puesto que ya el pú­
blico nos distingue bien de ellos, .sino para

3ue lo sepan esos idiotas del alfonsismo y 
e la falsa liheralería vendida á la reacción, 

que cuando 4}OS lee se dice: Estos machacan 
en hierro frío. Cuanto escriban será inútil; 
iqué tontos!, si más favorecen que dañan á 
las gentes de Iglesia... Ellas han de quedar 
encima.

Bien, ya lo veremos. Por ahora, cpnünúe 
la restauración aferrada á su principió, ó 
mejor dicho, prejuicio de la intangibilidad, 
inviolabilidad, impunidad, forzada pureza, 
indiscutible razón y absoluta superioridad 
de la Iglesia sobre el Estado, la monarquía, 
v todo lo existente y aun por existir. A nues­
tra vez, persistiremos en sembrar y más 
.sembrar, completamente seguros de que la 
opinión ha de creer más en cualquiera insi­
nuación nuestra que en todas las patentes 
níic-iales de virtud. Más ayuda prestan á la 
siembra de la semilla anticlerical ésta, la 
pasiva resistencia, el silencio y la complici­
dad oficial, que todo cuanto pudieran hacer 
las autoridades, si tuvieran en cuenta nues­
tras denuncias. Alcanzamos mayor éxito 
viéndolas despreciadas arriba, porque ob­
tienen así más crédito ahajo, que es de don­
de ha de venir en su día la recolección del 
fruto.

Por lo tanto, .señores de la Diputación, 
vuesas mercedes podrán echar ai cesto, con 
poco ó mucho arte, el asuntillo de los crí­
menes de Ciempozuelos, ya está eso descon­
tado: pero nuestro dilema, que ahora repe- 
timo.?, quedará en pie: 6 Matamoros fué un 
calumniador vil, ó la Diputación provincial 
se hace ciimplice de loa crímenes de los frai­
les y se coloca fuera de la ley.

Tras esta alternativa llegará otra: ó hace 
justicia, y sin tardanza, sobre esos frailes 
la autoridad constituida, llámese como quie­
ra, ó esa justicia la realiza, mil vece.s más 
dura, el pueblo, cuando suene la hora en el 
reloj de la historia; he ahí á lo que tiende 
nuestra campaña; más claro...

Un cléri^^o de esta corte.

J. Rodríguez de la Peña.

Ecos del Vaticano

LA ESPAÑA RADICAL
Continúan i*ecibiéndose adhesiones  

y  felicitacio n es á O. Alejandro L e rro u x

(PO R  T E L É G R A FO , T E L ÉFO N O  Y  CORREO)

DISTRITO DEL CENTRO. En la reuiiióu 
celebrada por la Junta,municipal radical de. 
este distrito se acordó por unanimidad pro­
testar contra la conducta incorrecla obser­
vada por lo.s sociaÜ.stas de Bilhai>.-- El presi­
dente, Ví/mncio Monlnibán; el secretario, 
íópv: iüundo.' ' • ‘

Madrid.

"El (.jasino Republicano |'>df:r.al del di.-tri- 
tó'de Ruzafa'protesta contra el acto reali­
zado' por los desagradecidos^ socialista- bii- 
baiqo.-.—El secretario, Sínrlíne:. ^

Valencia. !I
RaTli4o republicano inscrito en el Casino 1 

de la? Germanías, protesta contra el acto 
realizado por lo.s malos sncifihsia.'í do Rd- 

. oao. [Avpnt, r'’raprc uvanl!
Valencia.

De Porcuna, provincia do Jaén, escriben 
«l Sr. Lerrouxj adhiriéndose á la política del 
partido Radical, los ciudadanos Iilanuel Me­
lero Antonio Anero y'Juan Méndez.

Md adhlaro-desde hoy á Ja' política radi­
cal qua tan dignamente representa el sefinr
t.erroux._Su correligionario. Dimafi Miiíc-'T.

AHcant».

También .baoe idénticas LuapU>-stai:ú>nés 
'd* adhftsióu «].'ciudadano. Vjfínte Sofero 

dé Ss'n Vicente dé la Barquera.

‘Aj tomar J2osesion la nu€ â Junta directi­

va de la Juventud Revolucionaria Radical, 
protestamos, en nombre de los 7(Wasocia- 
dos jóvenes que la forman, contra «I brutal 
atropello cometido por los socialistas bil­
baínos.- Morco Mirando.

Videncia.

Lo? radicales oren.sanos íelicilan á los se- 
ciali.«tas españoles., y particularmente á los 
bilbaínos, por su amor á la libré emisión del 
pensamiento.

E.sto lo hacem'-'S extensivo á los señores 
Maura y Cierva.-Eí correspoaíflí.

Orense.

La Agrupación Radical de la provincia de 
Tarragona, residente en Barcelona, prole*- 
ia contra la conducta indigna observada por 
!'>s sociHlista.s hilbíiiiio.s.

l.os radicales barceloneses respetaron a! 
¡,‘fc de lo.s .siicialistas. Bueno hacer con.s- 
far la diferencia de conducta.--El presiden­
te. Sfiradell; el secretario, Solvol.

Barcelona.

Los radicale.s murcianos censuran la acti­
tud intransigente do los snoialista* de Bil- 
ii:io,.--.Wo/inu.

Murria.

La supresión de las nunciaturas. 
Circula en Roma un rumor extraño. Ase­

gúrase que el Papa, que achaca los recien­
tes fracasos sufridos por la diplomacia pon­
tificia Á la torpeza de sus representantes, 
desea suprirnir las nunciaturas.

De ser cierto ese rumor, la supresión se 
hará paulatinamente. Dicesc también que 
ía  reciente dimisión de monseñor ('irainte 
di Belmonte, el nuncio de Viena, es el prin­
cipio de la realización de un plan, y que 
dicho nuncio no dimitió «motu proprio». 
sino á instancias de Pío X.

Si monseñor Grainte di Belmonte ha di­
mitido, es porque el Papa asi lo ha querido. 
Pío X irá suprimiendo nunciaturas, una 
tras otra. ¿Podrá realizar su pensamiento? 
Hay quien lo duda, pues existen muchos 
intereses creados y el Sumo Pontífice tro­
pezaría ron una formidable oposición.

Qui«rf que la Iglesia vuelva á su tradi-, 
ción original y que el obispo de Roma no 
tenga nada que debatir, en el terreno di- 
plomátiro. con los poderes temporales.

] Qué amargura revela esta actitud del 
Papa Rarto 1 ¡ Qué desengaños habrá su­
frido 1 ¡Cuántas desilusiones! .Ychaca los 
fracasos de la diplomacia pontificia á la 
torpeza de los nuncios, y no comprende 
que esos fracasos se deben exclusivamente 
i su política intransigente.

Se ha podido observar desde hace algún 
tiempo que Pío X escogía sus representan­
tes fuera de la carrera y que deseaba pre.s- 
cindir de los prelados italianos. El nuncio 
de Munich no es ni italiano ni cliplomálico. 
Es un dominicano alemán: el padre Fruli- 
uúrth. Y  ya se anuncia que. el sucesor de 
monsefior'Di Belmente será un obispo aus­
tríaco.

En otros tiempos, el coronamiento de la 
carrera de im nuncio era la púrpura carde­
nalicia. Los ascensos se i'onseguían por 
elapas, y cinco años de nunciatura daban 
derecho al rápelo. Pío X quiere reformar 
todo esto.

Monseñor Grainte di Belmonte, que ha 
sido nuncio en \‘iena durante cinco años, 
no será cardenal hasta que se reúna el 
Consistorio, >• el Papa retrasa intcíiciona- 
dameníe esn reunión. Desea Pío X que se 
sepa, sin género de dudas, que cinco años 
de nunciatura no implican la concesión 
la púrpura.

LABOR RADICAL
Mitin de propaiJanda.

Celebróse el mitin en Burjasot en el Ca­
sino Ideal, afiliado al partido Radical es­
pañol.

}*;i local estaba atestadísimo de público, 
y presidió el acto el presidente de la Jii- 
vfntud Republicana de Burjasot y secre­
tario de la ‘Junta municipal de dicho pue­
blo.

Hicieron uso de la palabra: Aguilar, re­
dactor de «El Piicbío»; «Juvenal», de la 
juvend Republic-ana ; ^íira, ex concejal del 
.Ayuntamiento de A^alencía. Fueron aplau- 
didísimos.

.Al presentarse en la tribuna el joven 
V elocuente diputado Félix Azzati. fué sa­
ludado con una,salva de aplausos.

Su discurso fué un canto hermoso á la 
propaganda radical, afirmando la existen­
cia del partido único, .solo,organizado y que 
da fe de vida.

Señala la desaparición del partido sqria- 
nista y manifiesta que los que sean bue­
nos republicanos vendrán á nuestro cam­
po á defenderlos ideales.

Estudió la política de aquel pueblo, de­
duciendo consecuencias para la marcha del 
partido y alentó á los jóvenes á la lucha, 
confiando en que la abnegación y el sa­
crificio serán la salvación de la patria.

Canta á la patria, diciendo que los ra­
dicales no quieren una patria de algodón, 
regentada por beatas, curas y frailes.

V termina alentando á todos á la lucha.
Su oración fué premiada diferentes veces 

con aplausos, recibiendo al terminar una 
gran ovación.

Al acto asistieron representaciones de 
Godella, Corpesa, Benjmamet y Carlet.

NOTAS DE LIBROS

Niiest.i'uccjj'religionaríoJ. Rotoero, 
SebasMáa. escribe al Sr L®ttoux adhiriáíi' 
dnsp á U política por él reahwía, y 
-•■ •inlra las intolarancia» de los socialistas 1 
bilbaínos, ■

a situación de la Santa Sede es deliiM- 
da. La» relaciones con l'i-ancirc están rn- | ¡v'r 
tas hace tiempo: los nuncios de í.isbna y 
Madrid, aunque siguen en sus puestos, no 
tienen con los Gobiernos respertiios un 
contacto oficial. En de procurar que 
varíe esa situación y de imitar H ejemp!.'* 
de León XIII. que todo lo sacrificaba ;1 
mantenimiento de las buenas relaciones *n- 
tre- el A’uticann y lu.s Gobiernos, Pío X 
nada hará para que se restablezcan c>.is 
buenas relaciones. Cree que la ígle- îa no 
debe hacer concesiones, y sueña juizás con 
per»ecuciones que no son de este siglo.

V êrdad es que para lo que hasta ahora 
le ha servido la diplomacia, más le hubiese 
valido no nombrar nuncios en ninguna 
parte.

Salvatore Rosao.

LOS FERRO VIARIO S PORTUGUESES

La huelga general
Esta mañana se* recibieron dos telegramas 

en el Ministerio de la Gobernación: nijo del 
gobernador de Badajoz y otro deh de Cáce- 
res.

.Ambas ontoridades participan al Gobierno 
que esta mañana se ha declarado la huelga 
de feiToviarji>s porLiigucse.s.

En el acto ha quedado interrumpida la cir­
culación en todo el país vecino.

Está detenido en Badajoz e1 tren español 
por haberse negado el per.sonal pnrliigiiés á 
dar pa.so al mismo.

’ramhién está detenido en la e.slación fron­
teriza do Marhao el tren ascendente.

También on el Ministerio de Fomento se 
han recibido nofírias de lo.s ingenieros y 
personal técnico, confirmando \a< anteriores 
referencias.

Ha.sta ahora no se ha registrarlo ningún 
hecho delictivo, ni hay alteración de orden 
público.

La Universidad Libre
EN PROVINCIAS

Niiinero>"S son los queridos corivligio- 
nai'ios de provincias que nos piden in.'trnc.- 
rinnes con el fin de fundar en su localidad 
biiuda.-. <le nuestra Universidad Libre.

'i,e.s suplicamos organicen el grupo docen- 
Ia ira v e n d o  á los t-iementos intelectuales 
de caráVier decididamente radical, y una 
\e/, rí'iimdo nn luíclon de conferenciante?,

; eininecen las conferencias una ó rio-, veces 
mana al princi¡»io.

Ouc la*; discusiones se efectúen en forma 
de"'conferencias, pora evitar los vanidades 
persoiialc? y i.-is pujris de vi^al¡dod. lau pe-

Roma, 7 df enero de ror i .

EN CUARTA PLANA
LOS ESPECTACULOS DEL DIA

!igi’üsn.> en las pequeña:! ciudmh's. donde 
todo* .‘̂ e conocen y donde la obra luás her- : 
m • .a sntdr' fracasar uor lus pusiimcillas de 
cai'á<‘ter personal.

Oiu‘ las cohícvencias sean de actualidad, 
eirciianto sea posibl;, y qu«- lo.-; que 110 estén 
•siíiiuros do la pulab'.i lean sus disertaciones.

invitamos a nuestros correligionarios á. 
organizar en todas las localidades tales Uni­
versidades Libres, y en breve haremos unos 
cuantos una o.KCursión por las provincias y 
nos honraremos muy mucho eii inaugurar 
solemnemente estos «entros de cultura libre,' 
en nombre del ctalma méter>' de Madrid.

Evilen todas las vanidades do presidentes 
y rectores: hasta im secretario de velacio­
nes, e! «speaker”, qúe da unidad á los fra- 
hajos V habta ep representación de lo.s de­
más y' dirige las conferencias y Us discu­
siones.

Fichte.

Un libro interesantísimo del ministro 
de Hacicmda inglés.

Con el título L qs señores, la tierra y el pue­
blo, acaban de presentar al público, en los 
escaparates de las librerías, una traducción 
de la obra del ministro de Hacienda inglés, 
David Lloyd George, log Sres. D. Fernando 
Meneses y D. Ranáón Jaén.

Al acometer y llevar á feliz término la la­
boriosa y concienzuda traducción, han rea­
lizado los cultos y distinguidos escritores 
una labor altamente patriótica.

Ya Ramiro de Maeztu, en éu honda y trans­
cendental conferencia, que tanta atención ha 
merecido de la intelectualidad española  ̂ de­
cía, al traducir unos párrafos de los últimos 
discursos del insigne caudillo de la democra­
cia inglesa;

ffReparad que habla el ministro de Ha­
cienda del Imperio británico, que es el Im­
perio más grande de la tierra; que el orador 
ocupa el Poder; que su cargo sólo cede en 
importancia al del primer ministro; que es 
el futuro primer ministro de Inglaterra, y 
que no hay actualmente, otro e.stadista que 
suscite mayores admiraciones ©n Europa.” 

Pues bien; esas palabras de Maeztu, que 
no dudo en hacerlas mías, darán idea clara 
y precisa de la emoción y entu.siasmo que

£roduce, al leer en las página.s del libro 
os señores, lo tierra y el pueblo, párrafos 

como el siguiente:’
u/.os derechos más rudimentarios del 

hombre, fueron iodos conseguidos por la íu- 
cha; jamás ninguno de ellos se obtuvo por 
gracia. Conseguir éste que nosotros nos pro­
ponernos llannnienie, sin obstáculos, seria 
una excepción que no tiene racón de ser.

Las libertades no han caldo del cielo 
corno el mnná: 'se consiguieron Indas pasan­
do el Jordán y echando de (a Tierra á los 
perversos.
■ Por- lo -tanto, no extrañarnos cómo estas 

reformas no se alcanzan sin lucha. El pue­
blo no obtuvo ruinen nada sino por el sacri­
ficio tj el sufrimiento.t 

Con afirmaciones tan valientes y con jui­
cios' tan sanamente hermosos y consoladores 
cómo el anteriormente copiado, está plagado 
el libro, por cierto muy debidamente cui­
dado, que los Sres. Jaén y Mene.ses se han 
servido ofrecernos.

Y por cierto que la ocasión es la más pro­
picia.

En estos momentos el mundo entero sigue 
coji reconcentrada atención, y con la vista 
puesta en el Imperio briténied, la lucha for­
midable entablada entre el pueblo inglés y 
sus lores, lucha tanto más importante cuan­
to que hace pasar al Reino Unido por una 
de las fases más criticas de .su vida histó­
rica.

El niini.stro de Hacienda. Lloyd George, 
con humanitarismo perspicaz, ha sabido don­
de y cómo radica la verdadera riqueza de los 
putiblos. y á defender sus legítimos derechos 
dentro d’el actual esUdo de cosas, ha ido 
confeccionando el presupuesto que ha mere­
cido el veto de los poderosos y estratificados 
lore. ,̂ dando lugar á la pubfic.ación del in­
teresantísimo libro que nos ocupa.

El feudalismo inglés que nos denuncia 
Llovd George en éu opúsculo sin ambigüe­
dades ni rodeos; y por el que. á juzgar dol 
estiramiento vacuo d© los señores, no parece 
haber pasado por él siglos, caerá derrocado, 
sin duda alguna-, al esforzado empuje de pa­
ladines tan preclaros como David l.loyd 
George.

Reciban In.s S're.s. Meneses y Jaén mi en­
tusiasta aplauso.

Sn labor, cuidada, concienzuda, haciendo 
la versión directa del inglés al castellano, 
á un castellano puro y correcto, de una obra 
lan interesantísima y que merece y debe ser 

' leída por todos, y especialmeníe por los que 
aspiran á ocupar un puesto en el escalaión 
de nuestras clases directoras, tendría un 
adecuado y digno remate si los cultos traduc­
tores quisieran dar una ó más conferencias 
populares acerca de Lloyd Geurgo, su lida 
y su magna obra.

Bien vendría tal ejemplo de voluntad aguí, 
en un pueblo en donde consideramos á la 
abulia como enfermedad nacional.

R oberto G álvez Holgufn.

Cómo Juzga lo ocurrido en el mitin 
de Bilbao un republicano 

imparcial

Tuvimos hoy ocasión de con núes*
tro respei.. -le convecino el ex diputado á 
Cortes republicano D. Federico de Solae- 
gui, y recayó la conversación, por nosotros 
suscitada, acerca de la visita hecha ayer 
por dicho señor al j^fe de los radicales, don 
Aejandro Lerroux, muy poco tiempo des­
pués de la suspensión del mitin fracasado 
por las malas artes de los socialistas.

El Sr. Solaegui nos dijo que desligado 
como está en el terreno político, tanto de 
la Conjunción republicano-socialista- como 
de las fuerzas radicales que acaudilla el 
Sr. Lerroux, se creyó en el caso de visitar 
á éste, primera como amigo particular sû  
yo y compañero que fué de él, y en segun< 
do lugar para lamentar que se hubieran 
empleado, por ciertas gentes, procedimien­
tos que están en pugna con ..todos los prin­
cipios democráticos.

El vSr. Solaegtii cree firmemente que Le­
rroux tenía perfecto derecho á hablar en 
público, á defenderse y á justificarse <Je 
todos los cargos que sé le han hecho públi­
camente. Sus' oyentes necesitaban oírle pa­
ra juzgar en definitiva. Ni se permitió esto 
ni se consintió que los que acompañaban á 
Lerroux hablaran. Los que as! proceden 
no tienen la menor noción de lo que es eí 
derecho ajeno ni de lo que es el propio de­
ber. .

En el curso de nuestra breve conversa­
ción el Sr., Solaegui expuso .su modo d« 
sentir y de pensar respecto de las ideas i 
que rinde culto en su larga vida. Cree, co­
mo ha creído siempre firmemente, qqe en 
los ideales republicanos tienen puesto pre­
ferentísimo todas las reformas, todos loí 
mejoramientos que exige la situación de la 
clase obrera. Pero esta necesaria obra d« 
ju.sticia debe estar perfectamente amoldada 
d los grandes intereses del orden y del 
progreso y de la educación social. Los ene­
migos de esos grandes intereses son lo« 
que promueven las huelgas sistemáticas, 
los que con brutalidad inaudita niegan ej 
derecho al’ trabajo á sus mismos compañe­
ros que quieren trabajar, los que tratan d« 
imponer la voluntad de una minoría levan­
tisca y excitada por los odios de clase, so­
bre una gran mayoría de seres prudente» 
y laboriosos.

Cuantos sienten verdadero afecto por la 
clase obrera— nos. dijo el Sr. Solaegui— han 
de apenarse, como yo me apeno, ante- eJ 
considerable daño que la causan los que se 
llaman á voz en grito sus exclusivos defen­
sores; los que la guían por tan equivoca­
dos caminos, promoviendo gravísimos con­
flictos, cuyos resultados, en progresión 
constante, son la emigración de los traba­
jadores á extraños países y la desconfianza 
y d  retraimiento cid capital para las em* 
presas reproductivas.

Nuestro respetable convecino nos.citó 
como ejemplo de lo que puede y debe hacer 
siempre el buen sentido puesto al servicio 
de los intereses de la nación y rJe la socier 
dad, la conducta seguida recientemente otj 
Francia con motivo de la pretendida huel­
ga general violenta y ava.saI)adora, por'p.l 
jefe del Gobierno. M. Briancl, de proceden» 
cía socialista; conducta patriótica á la qu« 
no pudieron negar su aprobación cararteri'. 
zados hombres del socialismo militante y 
que tendía á enaltecer, como ha quedado 
allí bien enaltecido en muy difíciles circuns- 
tancias, el principio de autoridad.

-—Yo— terminó diciéndonos ei Sr. Solae* 
gui—-he demostrado en todas ocasiones, ei» 
relación íntima con mis correligionarios ea 
ideas políticas, y enfrente de los que pro­
fesan ideas contrarias á las mías, que no 
me asustan las aspiraciones de carácter
avanzado; pero con lo que no he transigi­
do, ni he de transigir nunca, es con los pro­
pósitos y con los acte» de desorden social, 
de tendencias disolventes, de carácter da* 
moledor.

•Ansio ver en los republicanos. mi< , 
correligionarios, clarísimas orientaciones, 
propósitos bien definidos, perfecta identi-' ’ 
dad en todo lo que se refiere al asegura­
miento del bienestar moral y material def . 
país. Lós elementos_ que en nombre del 
sociálismo ó de las idea.s 'republicanas, á’ 
que yo rindo culto, contribuyen á imposi­
bilitar ó á dificultar una obra política dé 
tan alto sentido patriótico- y sorJal, comó 
yo la deseo con toda mi alma, nierecen, 
la reprobación de todos los republicanos I 
sensatos..

(D© E- yermón, d« Bilbao.)

LA PRESIDENCIA
DE LA CAMARA FRANCESA

PARIS, I I .  En segunda votación ha sh 
do elegido presidente de la Cámara de Di­
putados M. Brisson por 270 votos, contri 
J97 que obtuvo M. Deschape!.

En este .segundo escrutinio resultó moit' 
sieur Guesde con 50 votos y M. Delrassé» 
que no era candidato, con nueve.

Han sido elegidos vicepresidentes de li 
Cámara de Diputados: M. Barteaux. pot 
371; M. Etienne, por 367; M. Dron. poi 
537, y •̂L Renoult, por 297.

BARCO OUE VUELA
SIN PRESTAR AUXILIO

TOLON, M. Ei vapor que salió awi«' 
a\er en busca del vapor español «Comífr 
fio», que pedía auxilio, ha .vuelto anodi* 
sin haberle encontrado.

JOAO FRANCO HA LLEGADO
A FRANCIA

RIARRITZ, ir . El ex dictador Joao 
Franco ha llegado á Biarritz. procedente 
de Portugal. ,

Hizo el viaje en automóvil, acompaña­
do desde la finca, en que residía (provincia ------........... . -------- _ .
de Beira Baja) hasta U frontera española; mercio, y aprobó el estado de situacip

Los profesores mercantiles

En la Junta general celebrada ayer 
e! Colegio Central de Profesores Mercan' 
liles de España, quedó constituida la 
ta directiva para el año actual con los pr®" 
fesores siguientes:

Presidente, D. Antonio Sacristán; 
presidente, D. Federico Rubio y Florín*" 
vocal-presidente de la sección de asunté 
judiciales, D. Federico Dana Medel; de 
sección de enseñanza mercantil, D. Emil*® 
Zorrilla ; de !a sección de asuntos proí®’ 
sionalcs, D. \'. Manuel Bardán; íeíorcf®» 
D. José Rodríguez de Llano; contad'Ĵ ' , 
D. Fernando Menéndez; secretario ¡
ral, D. Francisco Carvajal y Martín; l
cretario de actas, D. José Antonio Torálil 
Silva. ¡

La Asamblea otorgó por unanimidad [
expresivo voto de gracias á su pre.side©Î  
D. .Antonio Sacristán, por sus !niciati'’y 
y trabajos en bien de la carrera de

por un delegado del Gobierno, que tenía ; eronóiníca del Colegio y I3 bien ,
nmargo- de velar por su seguridad perso- j Memoria presentada oor eJ seci'etario. ^ '

I óor CaryaiaL

Ayuntamiento de Madrid
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FOGUEOS
Coincidiendo cuu nuestro requcriiuieuto, y 

üiites— digámoslo en honor de la verdad— 
'le que nuestro stIíciíIo pudiera influir en 
la determinación de Hocirigo Sonano. ex- 
niirn é>tc anoche en l'.*.p'nf( Vuejia la alu­
sión ¡njui'io.--u fiue contra íus que fueron rc- 
. iu c ío re s  <Jo aiiticDo ca»H, ) h o y  1"
UXmcAL. deslizó cu erlículo^ antennre.-'. l >'r 
i'i'i S'.'riiino ha concillado la acusación. 
Se ref.u-í-i. di'-e. á nuestro c'.nqjauei-q
l-rancisco Vilianueva. Perfcrtamcnh'; por aln 
debiéramos hai)er empezado: por han.ar cla­
ro, sin insidia.' ni eufcini.smos.

Vil!nnue\a contesto cumplidamenlo en ■ ‘e 
mismo número al Sr. Soriano, y adoptara 
aquellas deterininadones que su h'.'nor iC
aconsejen. . - ixi iRespecto i las rectificaci'-'nes de ^̂ ristoi.-iil 
do Ci'iítro, Luis Bollo Ramón Pérez de 
«.vala, üun también publica anoche el dia­
rio sorianista. sólo hemos de decir una cosa: 
que han perdido su tiempo los que la.s sq- 
hdlaron v lo.s que las hiri.'>ion. pofqu'-; ,H- 
Rvmc-U- estableció á tu li‘'mno la ricbn.a 
tiir,tinción, y si cinco redactore.s dr c.sU 
casa, con fu íirma y bajo su resoonsaDilidad. 
Bseeiirarou que salieron de 
por'la de-MealUd de Soriano para con su.' 
ímigns, la publicarión de los nombres ri.- 
(o$ demás cólabOrsídores sólo tuvo por on- 
ietn—y en oi nitsm'‘‘ suelto se eepeciiicaba 
clara v exnrosament''’— demostrar "las îViU- 
¡les ntfüclnas del ex dijmte.do por Valencia. 
Ni más ni menos: y nadie nos podra neo;..!- 
que á la hora d" anor« no están ai lado qo 
.Soriano ninguno de h<s U'crit‘'re;: q--e tnn-
liaron ¿'5/»̂ /V' -̂ í‘ ''í'o.

♦I  ̂ íl*
hi‘-i?te C'- 'ip decir que le hemos

«rútii-oiido briú'ilmente é injustamente, y 
para quien en cíte pleito <ólo haya leído 
bpa/iu \uerr.. debe ser el e.x diputado por 
Valencia un cuitadjlh. inorante perseguido 
por lofc furores de ios bebcdorc<  ̂ oe sangre 
liumana.

Herpoft rontesLado yü é esto cien veces, 
pero po estará demás que remachemo.y el 
flavo en honor de los olvidndizos. I.a .sesión 
parlamenUria en que los Sre=. A/.carale 6 
Igle.' îas dieron.la campanada íamosa. se ce­
lebró el'día 20 de diciembre. Rebele e! m- 
Kuienfe comenzó F.i. Rarical su campaña de 
defensa v ¡nstiticación del partido Rfidical y 
de su jefe, puestos en entredicho por los 
austpró.s varones de la Conjunción.

roda iu Prensa, sin distinción de matices 
ni de'partidos, comentó el suceso, ccn.snró 
ó defendió á I.errmix, enalteció ó combatió 
li íclc.sius V á I). Gumer-sindo. cxpu.so mi cri- 
¡i'pio propio ó arrimó el a.sciia á su sardina 
política; todos ios periódicos, en fin. hicie­
ron acto de presencia en la liza, lodos, mc- 
u<-.g España !\’uer<i.

El diario sovianista no diju esta boca es 
mi». Limitó.'C ú reproducir, sin comentorio. ,̂ 
los discursos proiium^iados en el Congreso 
pnf lina y otra parte.-Nosotro.»; nada tcpfa- 
inos que objetar á e l̂e proceder. J.a impar­
cialidad duró poco.

.\nern comenzó á recoger riiauto 
Jm» periódicos hostiles no.‘í dco.ían, sin publi­
car jamás nada que pudiera sernos fevora- 

'u ií','hslnba en .su derecho y no no.s quina­
mos. Muy pronto el órgano de Rodrigo So- 
1‘iátio enfoñó lu oreja aiilüerrouxista. .\ma- 
fjq las informaciones telcgi’áficas en-que se 
hablaba de nuestro jefe y amigo; se hizo 
p.'o de las CHlumnjas de los s.olidavios y de 
h'S .'.ncialislas bilbHÍno.s: tcrgivt?rsó la verdad 
Vil dar rúenla de lo.s actos realizados por d 
partido Radical en Valencia y otros puntos.. 
No.- limiharios. entoiicej,. con la mayor niesu- 
ya, á poner frente á lu'̂  informaciones so- 
ri;bu-!lis la.*- iniparcialcs dd resto chi la Preii- 
ba.'niaflvilefin.

Fri los últim*'" días de diciembre, cuando 
i‘ i;u por su cuenta no había emitido juicio, 
tu .‘•obre la actitud de Az.cáralc. ni sobro lo.- 
r.-i{ljfos de la cal. el cemento y el agua de 
íáarcA»!ona. abre una cTrihuna libre» para 
jpio I0Í5 repuhlicano.s puedan, á modo df 
plohisrjtp, exponer su opinión acerca de 
p.quello* .isiinlo.s. Estaba bien v callamos. En 
los dos primero' días de <fTrÍDuna Ubre ' no 
te ¡n.stiUó á nadie. Los informante.s se limi­
taron á pronunciarse contra Lerroux, y esto, 
«arique ims moleálara, no podía provocar 
iiuc.slro enojo, Callamos.

El día 2 aparece en la sección citada un 
v̂ nelto .ofensivo para Lerroux, con una firma 
«bsolutamente desconocida. En él .se aludía 
p .viejas historias calumniosas con que en 
tiempos pretéritos trataron de deshonrar A 
i.erroux sus moiiales enemigos. El Radical 
lechazo dignamente, sin desplantes, in^iillos 
ni agravios, la indigna acusación del dcscn-

Íior.jdo, y pregunto á España Niiei'a si .se 
lacia solidario do clin.

El diario de Soriano dio la callada por 
a'i.’.spuc'tb, y el día 3 de enero apareció en 
Ja «Tribuna libre;' otra carta, suscrita por, 
'I n republicano fiel 73, verdaderamente inlo-' 
Jorable. En ella la procacidad y el insulto Ile- 
jpahan á,tales términos, que asquearon á to- 
das hes p-ersonas imparcialc.«. Entonces no.s- 
icitros pu>ilicamo<i un artículo, titulado a,-.Se 
amparan las infamias?)', en el que condená- 
ibamos la artera conducta de quien se abro- 
f]nelaba en el anónimo para infamar v ra- 
tínmniar: repetíamos la apelación ó España 
’̂ fic-va, requiriéndola para ipie nos dije.'-e .-̂i 
fim^araba al anónimo injuriador, y.ferminá- 
h*amos pregtintando á Soriano qué le parece- 
Ti'a el hecho d̂ ' que nosotro". publicásemos 
Ía« cartas en que se nos hablara de los nego- 
tios inmorales de que había sido acusa<trp <-n 
ru -vida polítiCKO.

en Cípaña .\uei:a las si]pue.".tas in­
moralidades de Lerroux, nos creimos en el 
ca‘ w ds'hace.i'un ligero índice de las que á 
•S'oriano se achacaróu. sin poner en nuestra 
protesta ni una sola pajabra soez, ni un con­
cepto injurio.so.' ni una frase que fije«e r?in<, 
filia de la justa y natural clefen'̂ a.

Rodrigo Soriano perdió los estribos, y á 
nuestra severa, pero cortés reclamación, con­
testó con un artículo, titulado «AI señor 
Lerroux.), lleno de amenazas, preñado de 
calumnias, en que. no conlento con insultar 
á nuestro amigo, llamó aventureros y mona­
guillos á los que redactamos El Radical. 
Desde este día- ó del coiTicnte— ¿'.spu/ta 
.Vueva, que nada dijo de los asuntos de Ba> 
colona eu veint-.' días de polémica perindí.sti- 
ra. comenzó ó fííchar Je inmorales á la ma- 
voríu fiel AyuiitainlenLo ílc la ciudad condal, 
n Alejandro I.erroux y ó .su.s amigos y parti­
da rio)-̂ .

y aquí fniUL-ijzó Irmibién nuestra defensa, 
airada v violenta, ĉ  cierto, pero adecuada 
á la iujüsLa y grosera agresión de que había­
mos sido víctima.'̂ .

E.sLa es la verdad pura v simple, que no 
podrá desvirtuar Soriano, por muy grandes 
que sean su desahogo y frescura proverbia­
les.

¿Qué quería D. Rodrigo, que nos dejáse­
mos tachar d® imnorales por quien de la mo­
ralidad hizo comodín y escabol; de quien, 
llevándola ,*<ieraprfi en los labio.*̂ , jamás la 
rindió cuUo en la conciencia?

No. Sr. Soriano, lo de VsíTencia no puede 
roprtirf»; hemos preferido quemar de una 
vez toda la pólvora y desnudarl'  ̂ á usted des­
de el nrim^r día.

V probado queda que de nada de cuanto 
ocurre y pueda oojniJ’, sodios U':*?ot'rú.s los 
responsables, por lo mismo qus no fuimos 
los pgre.sores, sino los agredido^.

La opinión juzfftrá.
» a «

El autógrafo de Soriano que apar^ió en 
• nuestro numero dé anteayeb, será objeto de 

un artículo que publicaremos mañana. Por 
; error de ajuste se pubiicó con el traba,fo 

«■ Recuerdo-s oportunos)'.

La condena de! docior Kotoku 

y sus compañeros

Pidiendo demencia.
Cumpliendo el acuerdo tomado por una­

nimidad en el mitin celebrado días pasa­
dos en el Circulo Radical, se presentó ayer 
un escrito de súplica en la legación impe­
rial del japón, .Alcalá. 103, que dice, lo si­
guiente :

«Exemo. Sr. Ministro del Japón :
Ln Universidad Líbre, rjsrporación de 

carácter'educativo y cultural para la difu­
sión de las idea.s de redención, libertad y 
progreso, con domicilio en esta capital, ca­
lle del Príncipe, 12, j.°, en sesión pública 
nocturna celebrada en el Círculo Radical 
el día de la fecha, se acordó por unanimi­
dad de los ciudadanos asistentes al acto 
elevar á V. E. la presente exposición para 
que se digne ser intérprete ante S.. M. el 
emperador Mutzu Hito del ferviente deseo 
de'que sean indultados el doctor Kotoku 
Denjiro y demás compañeros condenados 
¿i muerte por los tribunales de Tokio, y en 
los procesos en curso de sentencias; del 
mismo modo suplicamos clemencia para 
cuantos ahora, por sus ideas, se ■\ en ex­
puestos á .soportar los rigores de penas' 
gra\ íshna.s.

Deberes de humanidad y de fraternidad 
univer.sal hacen que en España se eleven 
tantas voces en demanda de salvar las vi­
das de sere.s que allende los mares sufren 
jior unirse cxin su pensamiento y con su 
acción al mo-\dmiento mundial de reivindi­
cación y avance de los que Juchan por idea- 
Ic.s grandes, pero que en la ocasión pre­
sente van en pugna con las leye.s que rigen 
algunos pueblos.

_.\o dudamos de los noblljsimo.s senil- , 
rnientos de Ah E. y de que procurará con 1 
toda su influencia apoyar lo solicitado que ¡ 
tenemos el honor de indicarle.

Madrid, q eqero Í911.— Luis Peralta, ' 
Joaquín. Morrillo, Ernesto Bark, Edmun-■ 
dn González Blanco, .Ab- r̂n Calzado, Ra- ' 
fael Heredia, André.s Ovejero, Eduardo 
Ovejero. Tomás Rogei, Jonnuín Dicenta 
(hijo), Silvestre .Abellán, Andrés Pallarés, 
J. Serrano Bustos, Enrique Jaramillo, 
4  Jaén, Pedro Torres, A. Hernández Cid. 
Siguen varios píiego.s'con unas trescientas 
firmas.»

Las adhesiones, en pliegos cubiertos de 
firmas, pueden enviarse á la Universidad 
Libre, Príncipe. 12, para ser presentadas 
al embajador dcl Jupón al volver la Comi­
sión, que no pudo ser recibida por encon­
trarse aquél ausente de su «lomicHio.

El documento quedó en poder del primer 
secretario, que amablemente se enteró de 
los deseos de los comisionados y prometió 
transnvtirlos al embajador, anunciándole 
la visita para uno de estos días.

Los condenados ó próximos á serlo á la 
última pena son 26.

El naje úel rey á 
Meim

AÍELILLA, II. El rey visitó ayer tar­
de el cuartel del regimiento de Mclilla.

Después se dirigió á inaugurar la escue­
la indígena.

A.cto seguido se traladó, con todo su 
séquito. íi inaugurar otra escuela, que es 
caíaíamt.

Por último, riesde esta escuela marchó 
D. .Alfonso á inaugurar la barriada obre­
ra en la explanada denominada del Prin­
cipo de .Asturias.

También ha visitado, acompañado del 
Sr. Canalejas, las obras que se están ve­
rificando en Punta Florentina, haciéndose 
cargo de los destrozos producidos por el 
temporal.

,Sc ha suspendido el derribo de las mu­
rallas. que estaba acordado empezara ayer 
t arde.

.A las cinco y media el rey' regresó al 
campamento y el ,Sr. Canalejas se despi­
dió, dirigiéndose á la plaza.

MET-ILLA, II. El presidente conferen­
ció con la Junta de obras del puerto.

E! rev’ cenó en el campamento con su sé­
quito.

Por su parte el Sr. Canalejas asiste al 
banquete que le dan los asambleístas de las 
CáiTiaras de Comercio. Pernoctará en la 
plaza, alojándose en la Capitanía general.

Han fondeado en la rada cuatro vapores 
mercantes; aliora llegan el «Giralda» y los 
demás barros de la escuadra que estaban 
refugiados en Chafarinas.

vSe puede ver ya la amplitud de los de.s- 
trozos que causó el temjxiral, tanto en las 
obras del puerto como en e! muelle de Be­
cerra.

Tomaron parte en el salvamento de las 
embarcaciones perdidas el teniente Cen­
teno y el patrón- Angel Morán, ambos de 
la Compañía de mar.

B A R C E L O N A !
BARCELONA. II. Anoche Ileoó e] dipu­

tado radical Emiliano Iglesias, a. quien es­
peraban en la e.stación rjastante.s amigos.

-Se ha celebrado un Consejo de guerra 
contra el escritor radical José Costa Pomes, 
por un artículo publicado cu El Progreso, 
en el que se creo ver injurias al Ejército.

El fiscal solicita la imposición de una pena 
de cuatro año.s y seis meses de prisión.

-  El entierro del Sr. Sanllehy .se ha verifi­
cado esta mañana en medio dé une enorme 
concurrencia.

En las callos por donde pasó la fúnebre co­
mitiva se agolpaba ana multitud de gente, 
viéndose asimismo lo.s balcones llenos.

Pre.sidiórnii el duelo el general Weyler, el

folxrnador, Sr. Port' l̂a: el presidente de la 
udioncia, el alcalde accidental, Sr. Sorra- 

clara; e) rector de la Universidad, el hijo de] 
finado V otras personalidades, entre ellas el 
marques de Casa Briisi.

Formaban la rofnhiva el Ayuntamiento en 
corporación, representaciones de todas las 
clases soc.iídes y la banda municipal.

También ha asistido al entierro el ex go­
bernador O.ssorio y (rallardo.

Pregiinlado éste acerca de cuándo se mar- 
eliaba de Barcelona, ha contestado:

— Pueden u.stedes insiiUanne hasta el do­
mingo próximo, quQ e , el día en que pienso 
marchar.

Calderón.

SALE A SUBASTA
UN R E FORMATORIO

CORDOBA, 11. El Ayuntamiento ha 
acordado sacar A Rubâ t.̂  la construcción 
de un edificio destinado á reformatorio de 
jóvenes, é igiialmeialc promover obravS pú­
blicas para aliviar la situación de la dase 
obrera.

En Alcaracejos ha fallecido Francisco 
Barbero, superviviente de la antigua güe­
ra de Africa,

La mortalidad en Madrid
Durante el mes de diciembre se han re­

gistrado en Madrid J.310 defunciones; 
273 menos que en igual mes de 1909, Co­
mo la población es de Ó13.436, la propor­
ción de mortalidad por cada i.ooo habi­
tantes es de 2,047.

El mayor número de mnertes, 194, ha 
correspondido al distrito del Hospital; el 
menor, 94, al del Centro.

Niños, hasta cuatro años de edad, han 
fallecido 494,

Defunciones por tifus abdominal y exan­
temático, 10: por viruela, 7 ; por saram­
pión. 47; por difteria y crup. 19; por gri­
pe, 8; por diversas tuberculosis, 144; por 
bronquitis crónica y aguda, 317, y por de­
bilidad senil, 36.

DOS ^HÑOS M UERTOS
CHOQUE DE BARCAS

VALLEN CIA, 11. A las ocho de la no­
che, en la calle de San Vicente, un indi­
viduo colocó encima de lo» carriles del 
tranvía á dos niños muertos.

Fué detenido, queriendo jynchale el pú­
blico.

Declaró que dichos niños eran hijos su­
yos y que buscaba alcohol para embalsa  ̂
marles.

•U regresar de la peica del bem dos 
lanchas se abordaron por causa de la nie­
bla, produciéndose ambas, .grandes averia».

Las tripulaciones pudieron salvarse.
Ha fondeado e! vapor noruego «La­

saña», procedente de Terranova.

iníormación política
Arlas dfi Miranda, ctmdecorado.

Hasta Melilla llegaron las impresiones que 
cu la opinión produjeran las noticias del 
e>d.cDiporáneo regresó dcl Sr. Arias de Áü- 
randa.

Comprendió, amicjue tarde, el presidente 
de) Coii.sejo que el consentir que el q^inislro 
de Marina volviera solo á le península, cojis- 
tifuía, no sólo un agravio político, sino una 
verdáderu ofensa iiersonal, y Ja decisión 
adoptada por el Sr. Arias do Miranda en un 
instante de muy natural de.scontento, acaso 
con el beneplácito del Sr. Canalejas, se ha 
revocado.

El Sr. .Arias de Miranda está muy satisfe­
cho; todo son para él atenciones y deferen­
cias. Ningún obstáculo ha eneontrado en 
MeAilla.

Si quiso regresar, fué porque su espíritu 
inquibto, su temperamento fogoso no le per. 
mitjan permanecer en Melilla entregado' á 
la pa.sivjdad de que es objeto. Quería volver 
á Madrid para entregarse á los trabajos de 
gabinete.

Hombre de tierra, comprende que no son 
las aguas su propicio elemento.

Pero ya no. El Sr. Arias de Miranda sa­
crificará sus propios impulsos ^  aras de la 
paz política y vivirá por algunos dias más 
entregado ú todos los azares de sy misión 
navaterrestre.

Tan abnegada conducta no podía quedar 
sin proporcionada rexompensa, y ha sido 
cruzado el pecho de D. Diego con ja banda 
del Mé.rito Militar cpi» distintivo blanco, 
que tan bien simboliza el candor del resig­
nado ministro.

Decididamente el Sr. Arias de Miranda 
e.s un con.sejero, por ahora por lo menos, 
insustituible.

El Sr. Canalejas ha podido convencerse de 
ello.

No hay hipoteca.
Eu esta .sección dábamos por segura la 

indefinid,T demora de la reapertura de Cor­
tes, y enumerábamos los argumentos en que 
el Sr. Canalejas :̂ e apoyarla para justifi­
carla.

Un periodista preguntaba anoche al señor* 
Alon.'io Castrillo acerca d© la posibilidad de 
que el Parlamento reanudara sus sesione.s 
el día 20, como había prometido el Sr. Ca­
nalejas.

El.^ministro contestó:
— Sí, es cierto que el presidente dijo eso 

en la.s Cortes; pero hizo la salvedad de que 
no podía hipotecar su palabra. Además, ya 
saben ustedes que se está emprendiendo 
upa obra tremenda para imprimir los. pro­
cesos do Ferrar y el de la bomba de la calle 
Mayor, y eso requie.ra algún tiempo... 

Combinación aplazada-
E1 ministro de la Gobernación ha declara­

do que la proyectada combinación de go­
bernadores no 'se llevará a cabo por ahora.

Debiendo verificarse la renovación de las 
Diputaciones provinciales en la primera 
quincena de marzo, creo el Sr. Alonso Cas- 
trillo poco pnlftiro llevar á las provincias 
per.sona.s que desconocen el funcionaittien- 
to de las mismas.

Cuando regrc.se el Sr. Canalejas será nom­
brado el gobernador de Gerona, una pro­
vincia que so halla en condiciones de inle- 
rinidñd.

Los interventores del Estado.
Una numero.sa Comisión de inteiventores 

de! Estado en la explotación de los ferroca­
rriles. visitó ayer en el Ministerio de Fo­
mento al Sr. D. Rafael Gasset.

El Sr. Gasset, muy complacido de la vi­
sita, acogió afectuosamente á los comi.sio- 
nados y les ofreció dedicar especial atención 
á la.s necesidades' y desarrollos dcl servicio 
d üue pertenecen.

LaXoniibión salió satisfecha y agradecida 
á las bondades que cotí e|lu tuvo el ministro.

Merino rectifica.
Esta mañana estuvo en el Ministerio de la 

Gobernación D. Fernando Merino.
Aprovechando la circunstancia de haber­

le saludado algunos periodistas, les rogó 
que hicieran algunas rectificaciones á un 
aserto hecho anoche por La Epoca.

Decía el colega que habían sido invertidas 
por el Sr. Merino las 500.000 pesetas que 
se le concedieron para atenciones sanita­
rias.

Dice el ex ministro de la Gobernación que 
sólo se gastaron 70.0M para atenciones de 
material.

En lo que respecta al personal.nada pudo 
-hacer, porque los nombramientos tenían 
que llevar fecha de primero de enero.

El Sr. Merino pidió hace algún tiempo 
de real orden al ministro de Hacienda una 
rehabilitación de crédito; pero por lo visto 
es más fácil (jue este trámite la concesión 
de otro nuevo crédito.

Cuando se abran. las Cortes el Sr. Merino 
dará detallada cuenta de la inversión do las' 
referidas 70,nfi0 pesetas. •

No hay mitin.
Los socialistas se proponían realizar un 

mitin en Madrid para protestar de la in­
curia de las aiil'oridades técnicas, que da 
lugar- á tan frecuentes siniestros mineros; 
pero han desistido de ello, en vista de ,que 
el Gobierno ha excitado el celo de los go-. 
bernadores de Santander y Huelva para que 
depuren responsabilidades.

El halladgo misterioso del cadáve
de una dama

PRÜSIA ABRE UN EM PRESTITO
DE VEIN TIN U EVE M ILLONES

BERLIN. II. El Qobierno de Prugia 
tendrá que realizar un, empréstito de ¿9 
millones de marcos para equilibrar el pró­
ximo presupuesto.

Bn Madrid
¿Q ué  hacen las autorida­

des?
¿Qué hacen las autoridades? Esta pre­

gunta sale de lodos los labios, ante la pa­
sividad que muestran los encargados de 
velar ppr el bien público.

La opinión está profundamente impresio­
nada por él descubrimiento del cadáver deSr 
pedazado de una mujer en las aguas del 
Tajo.

Toda la Prensa ha enviado redactores es­
peciales al lugar del suceso. Estos, en sus 
extensos telegramas, dan cuenta de las 
anomalías, de' los misterios que se notan 
en la instrucción del sumario. Parece que 
se quiere impedir el conocimiento de lo su­
cedido. Todos ponen obstáculos é impedi­
mentos á cuanto se relaciona con el maca­
bro hallazgo.

Las gentes de aquella comarca supopen 
fundadamente que se trata de un enmen.

Algunos llegan á señalar ciertos rumbos, 
determinados caminos que conducirían al 
esclarecimiento... Y , sin embargo, aquí, en 
^fadrid, no 'sé ha realizado diligencia al­
guna.

El jefe superior de Policía debía i  estas 
horas haber hecho averiguaciones, segui­
do pi.stas entre las gentes de vida alegre.

¿Por qqé no se nombra un juez especial? 
¿Es que hay interés en que no se descubra 
el crimen, si lo hubo?

Lo cierto es qué la fantasía popular y la 
malediceijcia pública están levantando una 
leyenda formidable, en la que envuelven 
nombres respetables y personas de altísima 
posición. ; '

Fie aquí ahora lo que nos comunica nues­
tro redactor González Pastor:

E l m isterioso com un ican­
te de *‘A  B. C„.

Respetamos, naturalmente, ¿ ese desco­
nocido comunicante de nuestro colega 
«A B C»; pero Je advertimos que en el co­
mercio llamado «El Pilar», situado en la 
calle del Clavel, esquina á la de las Infan­
tas, no se venden ni se han vendido jamás 
ligas.

Las medias quizá pudo adquirirlas la 
víctima en el establecimiento en cuestión; 
pero sería punto menos que imposible com­
probar su procedencia {la fábrica sí), por la 
sencillísima razón de que gran parte de los 
comercios de Madrid traen sus géneros de 
Barcelona. De modo que lo único que po­
dría comprobarse, como ya decimos, es la 
fábrica donde se confeccionaron.

Si sabe algo más, que lo diga. Hay que 
suponer que ese desconocido sabe lo bas­
tante para poner á la Policía sobre una 
pista cierta, aunque la talla que da de su 
supuesta víctima no concuerda con la que 
los forenses creen que corresponde á la mu­
jer encontrada en el Tajo en estado tan las­
timoso. Una señora que mide 1,70, es una 
señora de una vez, y en el certificado de 
autopsia se hubiese bocho constar a»í, pues 
no es corriente, ni mucho, menos, esa es­
tatura en la mujer.

Es la casa conocida así (por Ja de la 
«Granadina») una de las de más tronío. 
Sus huéspedas alternan con nuestros jóve­
nes más distinguidos y pasan la vida en 
constante juerga.

Visitamos á la «Granadina»,, rogándola 
pasara lista (en su memoria, naturalmente) 
para ver si de tres'pieses á esta parte echa­
ba de menos alguna pupila. Muchas han 
depado de pertenecer al establecimiento, 
pero de todas se conoce el paradero..
, .Hemos hablado, largamente con una de 
ellas (una morena alta, e.sbelta y muy boni­
ta) y nos ha contado parte de su vida.

La morenucha con quien nos hemos avis­
tado ha sido por una temporada la favorita 
del Madrid juerguista. No se organizaba 
excursión á la que no fuese invitada, y los 
viajes en automóvil los hacía con la misma 
frecuencia que un empleado los del tranvía.

Cierta noche, y encontrándose Manolita 
(asi se llama la morena) en un palco de 
Apolo con una amiguitá que pernoctaba en 
casa de la Milagritos («La reina mora»), 
de un palco de los abonados las mandaron 
recado de si querían almorzar al siguiente 
día en Toledo.

Manolita y su amiga, que habían ido á 
'Apolo para eso ó para cosa parecida, acep­
taron la invitación, y á tas cuatro de la 
rnanaiia las dos mujeres, .itra de casa de 
Matilde (se la conoce no por el diminutivo 
de Matilde, sino por todo lo contrario) y 
tres amigos populares en Madrid por la 
velocidad de sus autos y por la velocidad 
con que gastan su dinero, salieron de «Los 
Gabrieles» con dirección á la toledana ciu­
dad.

No llegaron á la misma capital; hicieron

alto e» un pueblecito (MaJpica) y en ui 
magnífica posesión.

La juerga duró varios días y, como . 
natural, hubo de todo. Borrachos um. 
días, los más, y frescos otros, Ius meno 
las caricias alternaban con los golpes. I

Manolita supo entonces que en Malpici 
Illán de Vacas, Ceboya y todos aquella 
pueblecitos rebosantes de magníficas pos] 
sloncs, son elegidos por la gente rica 
juerguista para organizar sus bacanales.

Raro era el dí.a que no veían algún aiitij 
móvil con señoras y caballeros, " al cal 
de cuatro días se supo que en una posesic 
próyima á la que ocupaba Manolita con si 
amigos se encontraban varios jóvenes 
mujeres de vida alegre corriendo una juel 
ga que el mismo Nerón hubiese envidiad!

A los cinco días de juerga y vino. Ja el 
beza mejor organizada pierde la noción c 
todo acto. De modo que llega un momer', 
en que se cometen las mayores atrocidadel 
sin darse cuenta el individuo de lo qi| 
realiza.

ULTIM A HORA 
Misterio impenetrable.

rORRIJOS, II {5 t.). Continúa es| 
sirceso envuelto en el más impenetrabf 
misterio. Todo son comentarios; pero nJ 
die se atmve á aventurar lo más iiisigi 
ficante suposición.

La opinión gwieral es que la víctima pe! 
teneda á la vida galante. ¿Por qué? ¿K  
dice esto nada? Por lo menos alguit 
aventuró esta hipótesis, que fué cornen< 
de b ( ^  en boca con tales caracteres 
verosimilitud, que hoy scafirma hasta c 
seguridad.

Desde luego la Prensa se ha encontr] 
do hecha esta atmósfera. Todos dicei

— Eera una mujer de la vida.
y  claro es que alguna razón más que 

que puede deducirse por las medias de s| 
da es la que ha llevado á estos buenf 
cajnp?siooos para hacer tal afirmación. 

Hablando con el doctor San Miguel, 
j Accidente casual!

He hablado con el doctor San iMiguí 
que cierto ha aventurado una opink 
^ r  demás gratuita.

Dicho doctor cree, aunque sin d6sca| 
tar la posibilidad del crimen, que muy bi< 
puede tratarse de un accidente casual.

Tal creencia la basa principalmente t 
la forma en que la cabeza se encuenti] 
separada del tronco de la víctima.

Creo, sin embargo, que no puede ni , 
un momento admitirse tal hipótesis. Adi. 
tiendo que la cabeza haya sido separai 
del tronco por la influencia la corriente c 
las aguas (que ya es admitir en tan lini 
tado espacio de tiempo para conseguir ti 
resultado), qué significa que la mujer ha)| 
sido arrojada al río intacta, sin que la fi 
tase ni una uña? Alguien la llevó allí, üi 
mujer, y sobre todo de esa clase socií 
no va sola por aquellos sitios, y si va 
la ocurre un accidente, da voces pidíenc 
auxilio, que alguien, indudablemente, h] 
biese oído.

Y aun admitiendo todo e.sto, que ya 
admitir, hay que suponer que la víctinl 
era inclusera, que no la conocía nadie, qi 
él posadero, hostelero ó dueño de la fonc 
no se preocupa de Iu desaparición de sl 
huéspedes, aunque éstos no le satísfagij 
la cuéHta; porque hay que creec que 
mujer, si esperaba lo que la iba á ocuri 
á orillas del Tajo, no hubiese ido.

Por curiosidad únicamente he transn:! 
tido la opinión del doctor .San Miguel, quj 
como los lectores verán, es— con toda el] 
se de respetos aJ di.stinguido doctor— cor 
pletamcnte absurda.

Restos de ropas.
Hemo.s visto un trozo de media encoj 

trado en la pierna izquierda del cadáver.
Debía ser una media elegante de sed] 

aunque ahora sea imposible apreciar nadi 
por la acción ejercida por las aguas. 1

El trozo de media encontrado tiene a] 
herido un resto de tacón de bota, al par] 
cer.

¿Y  los registros en las fincas cercanas'
Es comentado con gran dureza es] 

abandono de la autoridad judicial.

ASAMBLEA DE GREMIOS
PARA PEDIR LA EXPOSICIO]

BILBAO, II. Acaba de celebrarse ui. 
Asamblea de gremios y centros industrij 
les y comerciales para tratar de la Exp 
ción, acordando publicar un manifiesto 
celebrar un mitin para pedir al Ayunti 
miento. Diputación y Cámara de Come] 
cío ratifiquen sus promesas de apoyo pai 
la subvención proyectada.

IMPRENTA, FACTOR. 7.
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y Castigo.

y, embargo, ¿se puede decir por 
esc mje no nos quiere ?

--N ada me ha dicho jamás de tal 
asunto— respondió con reserva Razum i- 
k h iñ ;— pero he sabido algo por la se­
ñora Z,.'nitzin, que por cierto no es 
muy haÍ3Íadora, y  lo que he .sabido 
ti l .leja de ser bastante extraño.

; Qué es lo que ha sabido u^ted'?—  
preguntaron á un tiempo las dos mu­
jeres.

— ¡ Oh ! A  decir verdad, nada de par- 
•inilar. Todo lo que sé es f|iie ese ma- 
friinonio, t ûe era ya cosa convenida y 
,que iba á verificarse cuando la novia 
murió, desagradaba mucho á la mLma 
seiiora Zarnitzin ... Tengo entendido, 
sdemás, que la joven, no soiam em eno 
£ra heliavsino que era fea y , según se

dice, muy enfermiza. Sin embargo, pa­
rece que no carecía de ciertas cualida­
des, y seguramente las tendría; de otro 
modoj  ̂ ¿cómo comprender?...

—Yo estoy convencida de que esa jo­
ven tenía mérito—afirmó lacónicamente 
Advotia Romanovna.

—Que Dios me perdone.; pero la ver­
dad es que me alegré de su muerte, 
y e.-o que yo no se toara cuál de los 
dos hubiera sido más funesto ese matri- 
mwnio.

Y luego, tímidamente, después de va­
rias vacilaciones y sin apartar los ojos 
de Advotia, á quien las miradas de su 
madre parecían desagradar mucho, se 
puso á interrogar de nuevo á Razumi- 
khin acerca de la escena de la víspera 
entre Raskolnikoff y Luiin.

Parecía que este incidente le inquie­
taba más que nada, causándole ver­
dadero espanto.

El joven volvió á referir deíaliada- 
mente eí ei’ttsrcado de qqe .había sido 
testigo; pero «íaducido aue Raskoiai-

koff insultó deliberadamente á Pedro 
Petrovitch, y no excusó la conducta de 
su amigo con la enfermedad que éste 
padecía.

—Antes de estar m alo-dijo—ya lo 
tenía premeditado.

—Así lo creo yo también—replicó 
Pulkeria Alexandrovna, con la conster­
nación pintada en su semblante. Pero 
se sorprendió mucho al ver que Razu- 
mikhin, en términos convenientes, ha­
blaba de Pedro Petrovitch, y aun con 
cierta especie de consideración.

Esto chocó también ñ Advotia Roma­
novna.

—¿ De iTudo que es esa la opinión de 
usted acerca de Pedro Petrovitch ?—no 
pudo menos de preguntar Pulkeria Ale­
xandrovna.

—No puedo tener otra acerca del fu­
turo esposo de esta señorita—respondió 
con tono firme y caluroso Razumikhin. 
—Y no es por vana cortesía por lo que 
hablo de este modo. Digo esto porque... 
poique... basta que ese hombre sea la 
persona que Advotia Romanovna ha 
honrado libremente con su elección. Si 
ayer hube de expresarme en términos 
injuriosos respecto de él, fué porque 
nyer estaba ebrio, y, además... insensa­
to; sí, insensato; habL. perdido la ca­
beza, estaba completamente loco, y aho­
ra me da vergüenza de...

Se puso muy encarnado y  se calló.
Las mejillas de Advotia Romanovna 

se colorearon ; pero guardó silencio.
Desde que se empezó á hablar de Lu- 

jin no había despegado los labios.
Privada del apoyo de su hija, Pulke­

ria Alexandro^■na se encontraba visible­
mente qortada.

AJ fin tomó la palabra, y, con voz

vacilante y levantando á cada momen­
to los ojos hacia Advotia, dijo que en 
aquel momento le preocupaba sobfe to­
das las cosas cierta circunstancia.

—Vea usted, vea usted, Demetrio Ra- 
zumikhin—comenzó á decir—Debemos 
ser francas con Demetrio Razumikhih, 
Ad\ otia.

—Sin duda, niamá—respondió, con 
tono de autoridad, Advotia Roma- 
nóvna.

—Verá usted de lo que se trata—se 
apresuró á decir la madre, como si el 
comunicar .su di.sgusto le quita.se una 
montaña del- ])echo.—Esta mañana, á 
primera hora, hemos recibido una car­
ta de Pedro Petrovitch, respondiendo á 
la que nosotros le habíamos escrito 
ayer, dándole cuenta de nuestra llega­
da. Vea usted, debía haber ido á espe­
rarnos á la e.stación, como nos prome­
tió : pero en su lugar nos hemos encon­
trado con un criado, que nos ha condu­
cido hasta aquí, anunciándonos para 
esta mañana la visita de su amo. Pero 
ahora, en vez de venir él, nos ha es­
crito esta carta... Lo mejor será que us­
ted mismo la lea; hay en ella una cosa 
que me inquieta mucho. Usted verá en 
seguida qué cosa es esa, y me dará 
francamente su opinión. Usted conoce 
mejor que nadie el carácter de mi hi­
jo, y mejor que nadie también puede 
aconsejarme. Prevengo á usted que des­
de el primer momento Advotia ha re­
suelto la cuestión; pero yo no sé qué 
partido tomar, y espero que usted...

Razumikhin abrió la carta, fechada 
la ví.spera.

('Señora Pulkeria Alexandrovna:
Tengo el honor de manifestar á usted 

que impedimentos imprevistos no me

han permitido ir á esperar á ustedes á 
la estación ; por esto me he hecho repre­
sentar por una persona de confianza. 
Mis asuntos del Senado me privarán 
del placer de ver á ustedes por la maña­
na. P pj. parte, no quiero interrum­
pir la érifrévisfá dé u.sted con su hijo h f 
la de Advotia Romanovna con su her­
mano. A las ocho en punto de la tarde 
tendré el honor de saludar á ustedes cji 
su alojamiento. Encarecidamente les su­
plico {]uc me eviten la presencia de 
Ra.skolniküff. el cual me insultó del mo­
do más gr-fKsero que ustedes .pueden fi­
gurarse, en la visita que ayer le hice. 
Independientemente de esto, debo tener 
con u.sted una explicación personal á 
propósito de un punto que acaso no in­
terpretemos de la misma manera usted 
y yo. Tengo el honor de prevenir á u.s­
ted por adelantado que, si á pesar de mi 
deseo, expresado formalmente, encon­
trase en casa de ustedes al señor Ras- 
kolñikoff, me vería obligado á retirar­
me inmediatamente, y  usted solamente 
á sí misma ptMríá atribuir la causa de 
mi determinación.

»Escribo á usted esto teniendo mo­
tivos para creer que el señor Raskolni­
koff, que parecía tan enfermo cuando yo 
le visité, recobró la salud dos horas des­
pués, y puede, por consiguiente, ir á 
casa de ustedes. Ayer, en efecto, le vi 
con mis propios ójos eñ casa de Un bo­
rracho que acababa de ser atropellado 
por un coche. Bajo pretexto de pagar 
los funerales, dió veinticinco rublos á 
la hija del difunto, joven de conducta 
sospechosa. Esto me ha causado verda­
dero asombro, porque sé con cuánta pe- 
na"'se há'pfóóürado'usted ese dinero. 
Suplico á usted que tenga la bon*<ad

de transmitir mis homenajes más sil 
ceros á la distinguida Advotia Roms 
onvna, y tolerar que yo me repita res 
petuosamente de usted obediente sei 
vídor,

P . Lujin.»

—¿ Qué hacer ahora, Demetrio Ra 
mikhin ?—preguntó Pulkeria Alex, 
drovna, á quien casi se le saltaban 
lagnmas.-^¿Cómo decirle á mi h 
que no venga? Ayer in.sistió tan vi 
mente para que se despidie.se á Pe( 
Petrovitch, y ahora éste pretende ( 
no reciba á mi hijo. De seguro que 
vendrá en cuanto sepa esto; y. ¿( 
es lo que entonces va á suceder ?

^Siga usted el con.sejo de Adve 
Romanovna—respondió tranquílame 
y sin la menor vacilación Razumjkh

—¡Ah, Dios mío!... Mi hija dic« 
no puede usted figurarse lo que dice: 
me explico lo que se propone. See 
ella, es mejor, ó más bien, es absolu 
mente indispensable que Raskolnik 
venga esta noche á las ocho, y que 
encuende aquí con Pedro Petrovitd 
Yo preferiría no enseñarle la carta 
mi hijo, é impedir hábilmente que 
niese, y para conseguir ta! objeto C( 
taba' con usted... No comprendo á c 
borracho ni á qué joven se refiere e 
carta, ni me explico cómo ha dade 
eSa'pftrsona las últimas monedas de p 
ta... que...

—Que representan para ti tamos 
crificios, mamá—dijo la joven.

—Ayer no estaba en su estado ni 
mal—dijo con aire pensativo Razur 
khin.

(C ortiinuarú.J

Ayuntamiento de Madrid
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L O S  Q U I N T O S  D E L  1911
Les ofrece la acreditada Fábrica 

lombreros cordobeses, pues todos 
Los de este año disfrutarán de

1 5  y

de Sombreros y Gorras de JOSE MMIA SANTOS un inmenso 
cuantos han comprado dichos sombreros salieron libres en años 
los mismos beneficios comprándolos en dicha Casa.

1 6 , Plaza Mayor, 1 5  y 1 6

surtido de 
anteriores.

E  í F B C T  A C U I jiO S
P A B A  H O Y

P.fü'l.—“,30.—Lohengrín. j señoi'i-S. — Academia mo- 
F*{/a¿Ĉ I-— 9. — Alma re- derulsta.—Eaal y Elena.—

Hnelira de señoraa.— Acs-no.a.—Un hor,piíal.
Comeflia. — P. — Genio y

igiirM.
Príncísa. — 9.—Doña Ma- 

ía la brava.
lara. — 6,30..— Criapín y 

u compadre.
0,30. — Losh.olgazar.es.'— 

*'..8 nar salada (aoble).
Apolo.—6.—s i palacio de 

3S duendes y SI trust de 
-D8 tenorios (doble).

10.—El coche del diablo 
• El trust do los tenorios 
loble''.

Teatro <íó22ico.—6,Sü.— El 
lira de aldea (3 actos) y 
'’ara rasa de los padres 
doble). — ;Eche usted se- 
loras! — .El huracán (2 ac- 
os, doble).

Eslava.—6.—El Condede 
vuxemburgo (doble;. — .La 
larti'da de la porra. — La 
orte de Faraón.-San Juan 
e I.U7.
Bovedadfis.—6.— (Reprise
debut).— jSi las mujeres 

candasen! — lEl fin del 
tundo! — Las bribonas. — 
>i las mujeres rrjand.tsen!

Huelga de criadas (do-
le).
latlaa.— 5. —Huelga de

deraia taoderiiista.—La ba­
bucha de Mahoma.

HartÍB-—6,15— A ras de 
las oLs. -  Rosa temprana.
Bejiítez, cobrador y Rosa 
temprana (doble).

Frico. — 5,íW á 8 noche.—
Seción coníiúna de cine y 
varietés.

Boflavente. — 6 á 12,15.—
Secciones continuas de pe­
lículas. — Novedad y es­
treno.

Rayal Kursaal.—5,45— Es­
pecial popular á mitad de 
rrecios.— Cine y varietés.
6,-15.— La dormida. — 9,30.
Cine y varietés. — 10,15.—
La noche del rompimien­
to.—11,15 — (Especial.) La 
dormida.

Eloolm Hosge.—Desde las
ü.—Cinematógrafo y  varie­
tés y secciones de obras 
8Ícalíptic.'5S.

Ciudad Liasal.— Velódro­
mo á las4,30 de la tarde. —
Carreras de bicicletas y 
motocicletas.—Abierto to­
dos los días al entrena- 
miento.—Parque de diver­
siones.— Máquina volado-! Absolutamente indicada 
ra.—Cinematógrafo.— J?,e-• rara .los nasos más rebeldes 
creoB varios. ’ gofr.fes t/(rririĤ íos.

Ceinpaiíj,Iettaarral,?í

M Á Q U IN A S
INDUSTRIALES Y AGRICOLAS

NUEVAS Y üBAPAS
Accesorios para las nisaas.
Hay siempre á diaposicjon . 

gran variedad de maqnSoaA | 
como

Calderas de vapor.
Motores á gae.
Idem á gas uobre.
Dinamos eléctricos.
Motores eléctricos.
Inetalacionee de lúe.
Aalomóvi las debuenas mar­

eas nuevos y usados.
.Úaquinaria para trigo.
Centrifuga paraseparar ce­

reales.
Máquinas para fabricar 

manteca.
Arados.
Prensas para vino.
Trilledoras
Pnmsas para aceite.
Moledoras para aceitufi ,̂ 

uvüj etc-, etc., etc.
F a c ilita  esta ca sa  a n n a -  

cfad ora, m aq n ln a ria  n o eva  
O a sa d a , gestio n a n d o  sa  ail- 
«luisicidn, on estad « d e  p er­
fe cto  ro u cio n a m len lo , por  
m edio de sns K ep rescn tan -  
tes e a  to d a  España*

COMPAÑIA COLONIAL
CALLE MAYOR, 18, Y MONTERA, 8

su s  CiOCOLATES PREFERIDO S  
BOMBOLES Y MFOLlTáMS

Variado surtido en te-i legítimos de la China. 
Especialidad de ia Casa" TE H0 A-55E,, 
en cajas mctáiicas de b25 1,50 y 5 pesetas

PROBAD
el Agua Balsámica

SOLDCiON ilMEOISTO
de glicera fosfa» A T
-to d e ca lco n =  v l  t J L U l o l J  i  i i l j
para corar la tuberculosis, bronquitis, cnUrros

nes
setas.

ktJeoq II o U1 fie IT u iv" I n.
raquitismo, esorofulismo, etc. Frasco, 2,50 ve 
Depósito: Farmacia del doctor Benedicto, Sai

Bernardo, 41, Madrid, y principales farmacias.

Banco ñragooés
5ECCI0N DE ¿EQU R05

Domicilio social: ZARAGOZA
--------------

Inscrita en el Regi.stro Oficial del Minis­
terio de Fomento, autorizada por Real 
orden de 8 de Julio de 1909, y con depó­
sito constituido de 3 00 .000  pesetas, má­
ximo exigido por la vigente Ley de Se­

guros.

l A  C A S A más económica en jo* 
yae y  relojes, digan 

lo ^ve quieran los que se llaman alma* 
cecidias y  iahricantes de dichos ártica- 

los, es la  de a»----

LOPEZ HERMANOS
Helojes para bolsillo, i, 5 pesetas,

.. „ pared, á 3 pesetas.

CcsípraiL 0X0, plata, platino yalh^as
MONTERA, 13,13,13,13,13,13,13,13,13.13.13,13,13.

V E N T A S  A L  D E T A L L

i La MAS ANTIGUA de las SOOIEDA- 
UE3 ANONIMAS que han 

implantado el

ísü PREVisiON m m m ñ

(SECCIÓN CO M ERCIAL)
Sociedad anónima de Crédito Hipotecario, Agrícola y  de Construcciones

DOMCILIO SOCIAL: ALBAREDA, 19, SEVn.LA
(EDIFICIO DE SU PR O PÍtD A D )

Construoción de fincas, á plazos, en cualquiera población de España. 
Préstamos hipotecarios, amortizándolos en los años que se deseen. 
Préstamos á los labradores con garantía ae sus cosechas y ganados.

Venta de maquinarias agrícolas á plazos. *
Venta de abonos minerales.

LONDRINA
ACUSTICA

Oñrnn êeon ella la m p - 
y «1 Kumbhí» tfm 

oftíos.
PID.A SE EN TODAS PART08

-nvoBAr.. iMiitaiv)

m

CAciA POPULAR DE AHO RRO S
In te re se s que se  abonani del 4 al 8 pop i0 0  anual, ssgú n  la s

fe c h a s  de re in tegro s.
Las imposiciones se admiten en toda España y los intereses se abonan en el mis­

mo domicilio del imponente.

Su cu rsa le s! En EVSADRID, P u erta del S o l, 8«—Barcelonas Pelayo, 
7.—V¡gos Arenal, 8.—Cádiz: Barrié, 31.—Málagas P. Constitución, 42.— 
Oranadaa Mirasol, 28.—C á ce re st Pajas, 1.—Cartagen a: P. del Rey, 1.— 
Valencias Cirilo Amorós, 20.

DIBUJO T FÍSTUB&

UETmñTQB
al óleo desda 15 pesatas por 
fotogr. ó al satnral; al ora. 
yóa, ñ rtas: ampliacionas ilti» 
minadas al óleo, 10 ptas.

liEC€I07kES:DibiU0Fpl«  ̂
tara, üesdo 6 ptas.

Santiagro Ruslilol.— 
saja copia espléndida, 1 po»* 
1 m., ptas. 100.

KImoaet«>-Eisariaó& dslA
montaña, 3 m. por 1,^  pasa* 
tas 225. ^

Carlos Haas. — PaÍ3^«
1,2J m. por 1,20, ptas. 150. 

Razón, en esta admón.

E«>:

Quintas comea ■i ■ ni-mnr-eTtnfrr-nTM-Mrrtr narfiiitn-inraTMaiTtiiin' i nff i 11

en oondicíoneá ventajosas para lo« ase­
gurados,

D E T A X L E S i  D . R a m ó n  G a sso l^
Fuencarrai, 46, M A D R ID

Automada la publicación de ests anuncio, por la 
ComÍBaria (jeneral do Seguros, con fecha 20 do Di­
ciembre de 1910.

Le^almente 
eonsti tufda

P erfu m ería EmperiaS
— DE -

CARLOS CARRASCO
40, BSONTEEA, 40.

Especialidad en colonias extra á la violeta, á las 
jilas y  verbena, á 6 pesetas lUra, y depósito del 
elixir del Dr. ísovoa, primer premio y medallas 
de oro en varias Exposiciouea.

CROQUIS TELEGRAFICOS;
. con arreglo al programa para la actual convoo atoria de 
j TéJegralos, por el Oficial del Cuerpo D. PedroRadilUi

P r e c io l  4  p e s e r a s .
De venta én ei domicilio dol autor, calle de Colnae- 

la, Z.'’, coalro derecha, y  ea la Dirección general da Telé­
grafos, portería.

A los pedidos deberá, acompañar su importeen letra 
i-e íáoiJ cobro.

—̂  I 11 I i » i f  —.— pp-,— — pp.— - -------,----ntnv— Ttíri

; El fénix Aerícola
I C O M F A N T IA  A N Ó N I M A  D E  S E G U R O S
 ̂ A U T O R I X A D A  P O «  R , O .  P E  8  P E  J U L IO  D E  19 0 9

I Seguro de ganados: VIDA y ROBO. Seguro de transpor- 
|es de ganados y mercancías en general, por ferrocarril, á  to- 
|!o riesgo.
I DIRECCIÓN;
I L o s  M osii*azO | 34 .-M A O H ID

e Í Í p l Í ajdo
ALANTHEA V IR IÜ S  BONALD

i Foliglicerofosfatado boXa lD.—Medicamento an»
¡ tinearastéuico y anUdiabético.

ELIXIR ANTiBAClLAR BONAIS
DE

I (T h lo c o l clD aruo-TB uadico foBro-<riicérleo)
Oom bate ia* enfermedades dol pecho.

D e v e n ta  en to d a s la s  fa rm a cia s y  en la  d el an - 
tari Ndñez de .Irve (^antrs G or(;aera), 17, M adrid.
En B areelo n a; Elf^nns, 9. f \

Ofrécese un jóven de die- 
eisiete años para enalquiec 
empleo decente, no impor­
tándosele trabajar durante 

, los primeros tiempos sin re- 
i) ! ffiuneración.

: üontostaeioaes á J. B.
’ en la Administración de El 

B a d ic a l.

fpomo á traspaso taberna 
X céntrica; prefiero distrito 
Chamberí. Escribir Aparta­
do Correos, núm. 282. Madrid.

Jóvenes sin carrera  i
Estudios por correo, sin salir de casa, para obtener j 

en seis meses el titulo de Tenedor de Libros. Pedid deia- ] 
lies; clases para los de Madrid, de día y de uoohe. Se ¡ 
admiten internos. Se colocan alumnoB.—Monftepai 43 ;

CATARROS-TOS
Ja rab e  de Hei*eina

' HE.N'ZO-CXb'ÁMICO)
d e l  D r .  M a d a r i a g a .

A í v R ó n Ó R I  F  y eficaz remedio con* 
n u r l M L m D L C ,  « a  los coíarros recien­
tes y crónicos, los, ronquera, fatiga y expectora- 
rión consiguientes, y  auxiliar insuperable de 
los diferentes tratamientos para corar la tu­
berculosis, ssgdn numerosos testimonios fa­
cultativos. Frasco, 3 pesetas. Plaza de la 
Independencia, nóm. 10. Madrid, y  principa­
les farmacias de fi^pafia.

TBBEBeBLBSIS

LMPIH
5?

HEJUDROLERROOX
ScviAlania cripta

POR ERNESTO BARX
La popularidad, el 

Dauton de E^aña.—He­
redero de 18r4—EL Ra­
dical del889 y el antiguo 
republicanismo. — Jefa-i 
tura, la plana mayor dal i 
partido. — Anarquistas,' 
socialistas, Bicents, 8o- 
riano. — Beticencías de 
Costa. — Dudas; el pro­
grama y loe radicales.! 
¿Caudillo ó jefe?— ¿̂Y los' 
militares? ’Weyler, Lu- 
qne y la Semana Trági­
ca.—Kl Cavour españoL 
Fuente: JB.aoe falta un 
hombre.—Programa ra- ' 
dical; critica. — Táctica j 
revolucionaria.—Misión | 
mundial de Dspa&a.— ¡ 
Grandeza del jefe radí- ¡ 
cal.

Precio: una peseta; le 
por o pesetas.—Biblio­
teca CrermhuU, Alcali, 
núm. lü.

fcia.fcuipian»

E L  G LO B U LO  ROJO
El linfatismo, anemia, debilidad general,^ raquitismo y cuantas enfermedades procedan de 

sangre viciada, se curan con este poderoso tónico reconstituyente á baso de hierro.
Venta en farmacias y  droguerías, á pesetas 5 el ñ’asco.

Anfinervioso Howard
ó  TO N ICID A D  D E L SISTEM A N ERVIOSO

¡ne existo este A£TTIS?|I^BfVIOSO de 
e tomar, como no h:Ty otro medicamento.

|(N eura8tén icos!! íK erT iosos! No olvidar 
preparación científica tan esmerada, conocida y fácil 
Os curará.

fiechácese toda caja que no sea de lata y carezca del nombre de sus depositarios, P S ros 
M a r t ín  y  C om pañ ía .

Venta en farmacias y  droguerías, á 4  pesetas caja.

P A ST ILLA S  CR ESPO D E  M E N T O X i
Y  C O C A I N A

La enorme molestia que ocasiona la tos se evita tomando estas pastillas sin rival, y sólo 
desconociendo bus positivos efectos por no haberlas probado, explica haya quien no las’iise.

Son tan agradables al paladar como una golor irn. Tienen la inmensa ventaja de carecer de 
opio V sus compuestos; no ensucian el estómago; fanian la inflamación de las mucosas y las 
desinfectan.

Sólo dos pastillas atenúan la tos; usadas con constancia, la hacen desaparecer.

Venta en farmacias y  droguerías, á pesetas LSO caja.
Eepcsitsríos por mayor de eotos prepar dos: P^REZ MARTÍN Y COMPAÑÍA. Alcalá, 9, Madrid.

r-MmwOT'

TUBOS LAMINADOS
p:tra canalizadones d» agua j jai

COSTE REDUCIDO
, DintcMÍonss de 6 á 10 Kiê roM 

Prealdn <It»
ens»yo, 76 atm osferas

Eu la Administradón ds 
cEi BadioaU se dará oueuta 
do los Bopreeeutaates tie la 
importautsFábricaconstroo* 
tora extranjera q̂ ue serviré 
toda oiâ e de podidos con evi* 
dente ec onomía y rapide».

" academias
B. Rafael Herodia. Mor.Uf 

ru. <3, 8.'^— SIADBIO, rieoe 
el honor de partici}ar qu« 
a.si-ablece una clase esi-jecial 
d-i Cálculo ¿trá<-fir.o, basado en 
La, Sovolueióib Sv.náriea, ae 
dudando que quedarán fa- 
voreoidoB cuantos se ins-jri- 
ban.

F I A M O
Se vendo, en buenas coudia 

cioiies. ¡lov traslado.
Dorán razón, Hermosilla, 

núm 20.

S ^o>TRA los callos y dar*. 
E; w  zas no hay nada mei<̂  
i| con •

Ux. .. o. ..«<•

con electos Garantizados J 
eficaces, que el Callicida 1« 
«llano.

%

D I A R I O  R E P U B L I C A N O
m

Administración,
Prínc ipe , 12, seg'nndo izqu ierda

Gerenle,
A I . E J A N D R O  Z . m C . R 0 1 T X

I I 1096 I !■  —

A p a r t a d o  d e  C o r r e o s  núme 
= = =  T e lé fo n o  1.390

282

3f;ís

;

S U S C R I P C I O N E S

1

M « s . T r i m e s t » S e m e s t i A n o *

«

•

1 , 5 0 4 , 5 0 9 , 0 0 1 8 , 0 0

; F r o v i n c i a g ........................ .................................... > 6 , 0 0 1 Ü , 0 0 2 0 , 0 0  i

' P o r t i i f f a l . . 7 , 0 0 1 4 , 0 0 2 5 , 0 0  í

C r i b r a l t a r ...................................................................................... .... . » 7 , 0 0 1 4 , 0 0 2 5 , 0 0

.

E X T R A N J E R O

i U n i ó n  P o s t a l . ......................... ........................... » 1 0 ,0 0 2 0 ,0 0 4 0 ,0 0

P a í s e s  n o  c o m p r e n d i d o s  en la m i s m a .......................
*

1 5 , 0 0 8 0 ,0 0 6 0 , 0 0
M

*............
W

humero suelto, 5 céntimos; 25 ejemplares, 75 céntimos.

T A R IF A  D E AN U N CIO S

Línea del cuerpo siete, en cuarta plana: 40 céntimos de peseta. 
Reclamos de tercera plana: una peseta línea del cuerpo ocho. 
Noticias: 2 pesetas línea en tercera plana.
Artículo industrial: 3 pesetas línea.
Remitidos, comunicados, informaciones y  esquelas fúnebres, á pre­

cios convencionales;
Cada anuncio abonará 0,10 peseta de impuesto por inserción. (Ley 

de 14 Octubre 1896.)

mmmrn

Ayuntamiento de Madrid




